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  CAPÍTULO PRIMERO



  Jimmy Hondo, al llegar a lo alto de la “Red Hill”, detuvo su caballo, cesó de tocar su guitarra y dirigió su asombrada mirada en dirección al “Arroyo Amarillo”, que vertía sus aguas a pocas millas del nacimiento del río Grande.


  —Si la vista no me engaña, ese tipo repulsivo es Ephrain Everett. ¿Qué diablos se le habrá perdido por aquí a esa alimaña? Y el que está con él es esa sabandija de Curt Baker. Siempre se ha dicho que a tal amo, tal criado…


  Pese a sus palabras, no era la presencia de los dos hombres lo que había llamado la atención de Jimmy.


  Y contra su normal forma de ser, el joven hizo marchar a su caballo al galope, metiéndolo por terreno blando para amortiguar en lo posible el ruido de la marcha y procurando permanecer oculto a las miradas de los dos hombres que había citado y a las de Vera Ellis, que se hallaba discutiendo con ellos.


  Logró su objetivo de pasar inadvertido, en parte por las precauciones que había tomado y en no menor parte por lo acalorado de la discusión entre Vera y los dos hombres.


  Los que discutían se hallaban en terreno que pertenecía al rancho de Hondo, muy cerca del límite de las tierras de éste con las de Everett.


  Al presentarse casi por sorpresa, los tres personajes se volvieron hacia él que, tras un breve saludo, dijo en tono humorístico:


  —¿Qué sucede con esta invasión de mis terrenos? Supongo que no se habrán declarado la guerra aún y que para hacerlo, contarán antes conmigo. Piensen que yo quedo en medio de los dos.


  La linda Vera, fulgurante la mirada de sus ojos verdes, exclamó con cierta violencia:


  —¡Para bromas estoy yo!


  —Yo hablo a veces en tono de broma porque así se puede decir, si no todo, casi todo. Pero la verdad es que no me haría gracia ninguna quedar entre los dos colosos en caso de lucha.


  —¿No te da vergüenza burlarte de nosotros? —preguntó Vera—. Parece que vienes muy divertido de Golden Lodge. ¡No sé cómo no te da vergüenza!


  —¡Vergüenza el divertirme? Pues no. También trabajo lo mío. Pero ¿puede saberse lo que sucede para ese enfado?


  —¡El señor Everett y su digno capataz, que como tienen poco, quieren comerse esas siete ovejas mías!


  La joven señaló siete ovejas que se hallaban separadas de la joven por Everett y su capataz, quienes montaban magníficos caballos.


  Hondo, fingiendo no hacer caso de las palabras de Vera, dijo a ésta en tono de suave reproche:


  —Te he dicho que no me gusta que tus bichos pasen a mi terreno, fuera del que te he señalado para que puedan bajar a beber…


  Sin aguardar respuesta de Vera, Hondo hizo maniobrar a su caballo, pasando hasta donde estaban las ovejas, y las asustó, acosándolas y empujándolas hacia el terreno que correspondía a la propiedad de Vera.


  Al actuar de tal forma, Hondo no hizo caso de las protestas de Everett ni de las de su capataz, mientras que la joven pasaba de su indignación a reír de manera franca, hasta el punto de que le llegaron a saltar las lágrimas.


  Everett, pálido de ira, se dirigió a Jimmy:


  —¡No tenía derecho a hacer eso! ¡Vamos, Curt, trae las ovejas de nuevo para aquí!


  Hondo, al advertir que el capataz se disponía a obedecer al terrateniente, dijo sin abandonar su expresión de humor:


  —¡Curt, deje las ovejas tranquilas! Y sobre todo, no olvide que está en terreno de mi pertenencia.


  Remedó en cierto modo la manera de decir de Everett y Vera volvió a reír, llevando al colmo la indignación, tanto de Everett como del capataz Curt.


  El joven Jimmy se dirigió al hacendado:


  —Y usted, Everett, ¿es que se va a convertir ahora en un abigeo cualquiera? ¿Es que no tiene bastante con lo suyo?


  El aludido replicó indignado:


  —¡Usted viene muy divertido, Hondo! Y aquí se está tratando de algo demasiado grave para que sea tomado en broma.


  —Si usted lo prefiere, me pondré serio, Everett. ¿De qué se trata?


  —¡De algo que no se puede admitir!


  El hacendado señaló con ademán acusador para Vera.


  —El apestoso ganado de esos ovejeros pasa con demasiada frecuencia a nuestros pastos y nos los destroza.


  Vera saltó irritada, diciendo:


  —¡Eso es una mentira mayor que la “Red Hill”!


  —Si te hubiese dado dos azotes cuando los mereciste la primera vez, no hablarías ahora con ese descaro!


  —¡No se le caería la baba, tío sucio! ¿Cree que no me he dado cuenta de lo que busca usted? ¡Pues no le caerá esa breva!


  Hondo, divertido, terció conciliador:


  —Por favor, Vera, no te exaltes.


  —¿Cómo quieres que no me exalte? Si fueses mujer y un tipo repulsivo como ése te hubiese insinuado lo que me ha insinuado a mí no hace mucho, veríamos si te exaltabas o no.


  Jimmy miró a Everett con expresión que reflejaba sorpresa.


  —¡Caramba, Everett ¿Esas tenemos? En realidad, debería mirar a Vera casi como a una hija. Es lo propio.


  —¡Lo menos que podía hacer, es mirarse al espejo! —añadió la linda joven.


  Hondo afirmó con la cabeza y añadió:


  —Creo que es un buen consejo el que le da Vera, Everett. A su edad, es muy conveniente mirarse al espejo, pero con entera sinceridad. Mírese bien, hágale caso a Vera…


  El hacendado había enrojecido de vergüenza y gritó descompuesto:


  —¡Vallase al diablo, Hondo, y no se meta en lo que no le importa!


  —Es usted descortés, está habituado a tratar a la gente como si fuese un señor feudal y eso le puede traer malas consecuencias, Everett. Se lo digo como amigo. Hasta la esclavitud de los negros ha sido abolida ya. ¿O es que no se ha enterado aún?


  —¡Ya lo sabes tú y díselo a tu tío! ¡Animal que salte a nuestros terrenos, no lo volverás a ver! Y al que entre a por ellos, lo atraparemos y lo azotaremos…


  —Pero si yo le hubiese sonreído y me hubiese dejado tocar la carita, entonces no tendría importancia nada, ¿verdad? ¡Es usted un sucio. Everett, con todo su dinero! ¡Y Curt es digno de usted, ya lo sabe!


  Curt intervino para decir:


  —¡Si no os hubiésemos tolerado aquí, sucios pastores…!


  Jimmy interrumpió al capataz:


  —Un momento, Curt. Vera, aunque a veces no lo parezca, es una señorita. Y un hombre que se tenga por tal, no insulta jamás a una señorita…


  Entonces fue el capataz quien interrumpió sarcástico señalando para Vera:


  —¿Y usted llama señorita a eso?


  Vera enarboló el cayado en actitud agresiva, dispuesta a descargarlo en una pierna de Curt.


  Hondo cortó la acción con el ademán, exclamando con energía:


  —¡Vera


  A continuación se volvió a Curt, para decirle:


  —Si vuelve a decir una cosa así, le salto los dientes de un golpe.


  La mirada del capataz pasó de Jimmy a Everett, diciendo luego con acento entrecortado por la ira:


  —Se atreve a decirme semejante cosa porque está en terreno de su propiedad.


  —Eso se lo digo yo en mi terreno, en el suyo, en terreno de nadie y hasta en el agua. Y luego lo hago. ¿Hace?


  Curt pareció dispuesto a aceptar la lucha.


  Pero Everett intervino para impedirlo, diciendo:


  —Curt, yo te pago para que trabajes para mí, no para que te zurres con la gente.


  —¡Es que hay cosas que no se pueden tolerar!


  —Ahora vas conmigo, estás en tu trabajo y no consiento que pelees. Cuando estés libre, si lo quieres matar y puedes, allá tú. Yo, casi me alegraría.


  Hondo dijo sin inmutarse, manteniendo un tonillo ligeramente irónico:


  —Le diré lo que ya antes le ha dicho Vera. Everett. No le caerá esa breva. Curt no tiene ninguna probabilidad frente a mí y él lo sabe tan bien como usted.


  El aludido bramó:


  —¡Ya estoy harto!


  Acudió a uno de sus Colt con extraordinaria rapidez, se produjo un disparo y el arma le saltó de la mano cuando apenas si la había podido sacar de la funda.


  Hondo, sin aparente esfuerzo, lo había superado en mucho y después de desarmarlo, lo mantuvo bajo la amenaza de su Colt.


  —¿Y si te metiese ahora una bala en la grillera ésa que tienes por cabeza? ¡Largo de aquí, Curt y que no te vuelva a ver en terreno de mi propiedad!


  El joven se dirigió luego a Everett:


  —Cuando tenga que traer su ganado a beber o a cruzar sencillamente por mis terrenos, que no venga él, porque le romperé la grillera.


  El hacendado se colocó en plan amistoso.


  —No debe tomar la cosa tan a pecho, Hondo. Ha sido un simple arrebato muy excusable. Lo ha desafiado usted delante de una chica guapa y eso no sienta bien a nadie.


  —¿Por qué no se muestra tan comprensivo con las cosas de los pastores, Everett? —preguntó Jimmy en tono humorístico.


  —Verá, Jimmy; tengo que defender lo mío.


  —Cada cual defiende lo suyo, pero entre vecinos, tiene que haber un régimen de tolerancia. ¿Qué sucedería si yo me obstinase en no dejar pasar a sus ganados por mis terrenos, ni en permitirles el acceso al agua? —preguntó Hondo.


  Everett dijo en tono más suave:


  —Bien, Hondo, la cosa no es tan grave como para ponerse en ese plan.


  —¿Ahora ya no es grave?


  Vera, a su vez, dijo dirigiéndose a Everett:


  —Si usted no hubiese acaparado tanto y hubiera dejado un poco de lo bueno para los demás, seguramente que nuestras ovejas no saltarían a lo suyo.


  —Te sobra desparpajo, Vera.


  —¡Escuche una cosa, Everett! Usted tiene mucho dinero, pero eso no le da ningún derecho a tratarme con esa confianza. De ahora en adelante me tratará con el mismo respeto que lo trato yo a usted. Y si no lo hace, puede que algún día me enfade y lo lamente. ¿Me ha entendido?


  Antes de que el hacendado respondiese, intervino Hondo en tono humorístico:


  —Vera tiene razón, Everett. Y recuerde que la guerra terminó ya el pasado año y que se produjo para abolir la esclavitud de los negros. Piense que los blancos no somos esclavos, por lo menos, en Norteamérica.


  —Sabe usted muchas cosas —respondió el hacendado con ironía.


  —Más de las que imagina. Hay nuevas leyes sobre aprovechamiento de pastos y sobre distribución de tierras.


  —¡Está bien, Hondo No pretenderá pasarse la mañana dándome lecciones.


  —No pienso en tal cosa. Pero deje en paz a Vera, a su tío, a sus primos y al ganado de éstos. Pero sobre todo, deje en paz a Vera y mírese al espejo de vez en cuando…


  Curt, después de dirigir una mirada amenazadora a Hondo y otra a Vera, se había ido retirando lentamente, haciendo retroceder su caballo hasta llegar a la cerca que dividía las dos propiedades.


  Una vez allí, abrió un portillo y pasó a terreno propiedad de Everett.


  El hacendado respondió en tonillo despectivo:


  —Está bien, protector de pobres. Pero recuérdeles a ellos que deben poner mucho cuidado con su ganado, porque nadie podrá evitar que al que entre en nuestro terreno le disparen algún tiro.


  —Yo, en su lugar, daría orden de que no hiciesen tal cosa. Porque todos sabemos repartir plomo y malo es que se empiece a dar gusto al dedo.


  —¿Es una amenaza, Hondo?


  —Tómelo como quiera, Everett. Y le irá bien no confiar demasiado en su poder ni en su dinero. El plomo puede llegar a todas partes, y con todo su oro, no creo que su cuerpo lo resista mejor que otro cualquiera.


  —Hace mal en desafiarme.


  —No le desafío; le advierto. Recuerde que si produce la menor violencia, no podrá contar con nada de lo que ahora le estoy permitiendo usar.


  Everett sonrió, queriendo demostrar que aquello le preocupaba muy poco.


  Comprendió Hondo el significado de tal sonrisa y agregó a lo dicho:


  —Y no confíe en que su gente me mate para poder hacerse con mis propiedades. No me matarán, pero aunque me matasen, no las tendrán nunca.


  —Bueno, Hondo, creo que ha tomado usted demasiado en serio una broma mía. Aborrezco la violencia y le aseguro que mientras seamos vecinos, tendrá usted en mí a un amigo.


  Luego se dirigió a Vera:


  —Usted, Vera, haga el favor de decirle a su tío y a sus primitos, que tengan cuidado con su ganado. Aunque yo lo prohíba a mi gente, se podría producir alguna violencia si esos bichos vuelven a nuestro terreno. Nosotros no hemos inventado el aborrecimiento que los cow-boys tienen a los pastores.


  La última palabra la dijo en tono levemente despectivo, logrando irritar a Vera, que replicó airada:


  —En casa tengo una escopeta, Everett. Si a una la obligan a actuar a la desesperada, alguien lo va a sentir, ya lo sabe. No crea que por ser tan poderoso va a poder arrollarlo todo.


  —Lo dicho, dicho, Vera. Que no se meta vuestro ganado en nuestro terreno…


  El hombre, sin aguardar respuesta, saludó llevando la mano diestra al ala del sombrero, y se alejó para ir a reunirse con Curt, el cual cerró el portillo abierto en la cerca, alejándose ambos definitivamente.


  Hondo, una vez que los otros hubieron marchado, contempló a Vera con expresión humorística.


  Y los dos jóvenes rompieron a reír de improviso.


  No duró mucho el desahogo. Vera se puso repentinamente seria.


  —No creo que la cosa sea para reírse —manifestó enfadada consigo misma.


  —Tú también te has reído.


  —Eso es lo malo. ¡Que te rías tú, que vienes de divertirte, que eres rico…!


  —Menos de lo que imaginas…


  —¡Bien! Tienes quien trabaja por ti cuando te largas y hasta cuando estás en tu rancho.


  —Ya me han dicho las chicas de Golden Lodge que soy un buen partido.


  —¡Son muy listas esas chicas! Querrán ayudarte a gastar lo que tienes, en lugar de trabajar, ¿no es eso?


  —Hay de todo.


  —¡Hum! No me fiaría yo de ellas. ¿La hija de Everett también te lo dice?


  —No, ella se considera muy por encima de mí. Yo soy un pobretón…


  —Allá ella. Y a lo que íbamos. Además de todo lo que te he dicho, Everett, con todo su dinero, te tiene miedo.


  —En adelante, te lo tendrá a ti también. Eso que le has dicho de la escopeta, le ha impresionado seriamente.


  —¡Eso es! ¡Búrlate tú encima! No se cómo no le he zurrado con el cayado en la nariz. Si tuviese un poco de vergüenza…


  —¿Tan grave ha sido lo que te ha dicho?


  —Peor ha sido lo que ha insinuado. Y ese cerdo inmundo de Curt, estaba aguantando en su sucio papel. No sé cómo no le da vergüenza.


  —Posiblemente, porque no la tiene. Es un bicho rastrero. En fin, ahora, hablando en serio: cuida de que las ovejas no pasen a sus terrenos.


  —¿Crees que lo hacemos adrede?


  —Tanto como eso no. Pero os descuidáis…


  —Los pobres animales andan triscando siempre por los pobres pastos que tienen en el monte; y apenas pueden escapar a éstos tan hermosos, lo hacen. ¿Tú qué harías?


  —Francamente, no me apeteció nunca la yerba —respondió el joven en tono de humor—, no creo que me diese por ahí.


  Vera volvió a reír para enfadarse en seguida. Y gritó:


  —¿Es que no se va a poder hablar en serio contigo?


  —Unas veces sí y otras no. Según.


  —¡Pues ten en cuenta que los demás no vivimos tan bien como tú! ¡Bonitas horas de regresar a casa!


  —Las primeras horas de la mañana, cuando mejor se respira, la vida despierta en el milagro de cada día, los pajaritos cantan… —expresó el joven en tono humorístico.


  Vera interrumpió:


  —Las nubes se levantan… ¿Quieres jugarte algo a que te arreo con el cayado!


  —La verdad es que para una señorita que quiere hacerse respetar, esos modales no resultan ni medio bien.


  —¿Qué tienes que decir de mis modales, estúpido? Pero claro, ¿qué se va a esperar de la sobrina de un triste pastor? ¿No es eso lo que quieres decir?


  —Pues no, no es eso precisamente lo que quiero decir…


  —Más valía que te fijases en otras cosas…


  —¿En qué cosas quieres que me fije?


  —¿Es que también te lo voy a tener que decir yo?


  Hizo la pregunta gritando casi, para cambiar de tono y decir con cierta coquetería:


  —En cambio, ese cerdo de Everett, que una quisiera que ni la mirase, sí que se ha fijado.


  —¿En qué se ha fijado? —preguntó Jimmy con sorna, tratando de hacerla enfadar.


  Ella reaccionó vivamente:


  —¡En lo que está a la vista! ¡En que soy una mujer! ¿Te enteras?


  —Tienes razón. Es posible que lo seas; sí, casi seguro que lo eres.


  —¡Sin el casi, lo soy!


  —Bien, no te enfades; lo eres… Pero ahora me vas a perdonar, pequeña; me voy a dormir un rato. Y ya sabes; procura evitar que las ovejas se os escapen a lo de Everett…


  —Te he dicho que no es por nuestro gusto…


  —Si han de escapar a algún sitio, que se vengan a lo mío.


  —Lo malo es que primero se van a lo tuyo y luego escapan a lo de él. ¡Así es que se fastidie!


  —¡Bien! ¡Que se fastidie ¡Y que nos fastidiemos todos!


  —Si es que le tienes miedo, nadie te ha pedido que nos defiendas. Puedes ponerte de su parte.


  —Está bien, lo pensaré… —respondió en broma Hondo.


  —Y no faltará quien nos defienda a nosotros, ¿te enteras? —añadió, poniendo en sus palabras una cierta coquetería.


  —Enterado. Me voy, estoy rendido de sueño.


  —¡Pues vete ya! Me estás dando casi tanto asco como ese Everett.


  CAPÍTULO II


  Unos días después, Hondo, después de ayudar a sus hombres a recoger el ganado para encerrarlo en los amplios corrales, pues se avecinaba tormenta, marchó hacia un determinado punto del Arroyo Amarillo, donde habían construido una pequeña y primitiva presa, para abrir un cauce en ella.


  Se iba a retirar después de realizar su trabajo, cuando hubo algo que atrajo su mirada.


  —¡Cáspita! ¡No hay duda que aquella es Vera! ¡Pero una Vera más femenina y más atractiva de lo que uno pudiese imaginar!


  La joven se hallaba sentada en un peñasco, cuidando de un buen número de ovejas, labor en la que le ayudaban uno de sus primitos y un magnífico perro.


  Realmente eran el niño y el perro los que cuidaban del ganado, pues Vera parecía prestar bastante más atención a un joven que se hallaba tumbado casi a los pies de ella.


  Charlaban animadamente y tan pronto como Vera advirtió la presencia de Hondo, extremó su animación, prodigando sus sonrisas a tiempo que se recogía ligeramente la falda y erguía el busto.


  Jimmy silbó con expresión que reflejaba cómica admiración y se dispuso a alejarse, seguro del efecto que su actitud causaría en la joven.


  Tal como Jimmy calculara, la joven saltó de su asiento y gritó, agitando su cayado en el aire.


  —¡Eh, Hondo! ¡Jimmy Hondo! ¿Es que te da por huir ahora de la gente? ¡Ven para acá, pedazo de no sé qué!


  Hondo, sin alterarse, hizo volver a su cabalgadura, haciéndola caminar al paso hasta el lugar donde se hallaba Vera, la cual se había vuelto a sentar en la roca.


  —¡Hola. Vera! ¿Me llamabas para lucir tu bonito traje?


  —¡Al diablo con el traje ¡Buena cosa me preocupa a mí el traje!


  —Pues cualquiera que te vea, pensaría lo contrario. Sin embargo, aunque tú creas otra cosa, opino que estás mejor con tu blusa y tus sencillos pantalones. Así, tan emperifollada, pareces la caricatura de una de esas cursis de Golden Lodge.


  Vera enrojeció y dio la sensación de que le iban a saltar las lágrimas. Y preguntó gritando:


  —¿Es eso todo lo que se te ocurre?


  —De momento, sí. ¿Se te ocurre a ti algo mejor?


  —¡Que te vayas al diablo!


  —Fuiste tú quien me llamaste. Yo te había visto, pero no me gusta estorbar…


  Jimmy aludió al acompañante de Vera, el cual proseguía tumbado en el suelo, mirando con expresión de desagrado a Hondo.


  El hombre, cuando se sintió aludido, dijo:


  —¡Hola, Jimmy Hondo! También podías saludar a los viejos amigos.


  —¡Qué sorpresa! ¡Si es Buck Edenton! Estabas tan inmóvil ahí, que te había confundido con una roca.


  Lo expresó con gracia, haciendo reír a Vera.


  Buck respondió molesto:


  —¿Es eso todo lo que se te ocurre? Tienes un ingenio que fastidia bastante.


  —Lo siento. Aunque yo en tu lugar me sentiría orgulloso de que se me pudiese comparar con una roca.


  —¡Quien no te conozca, que te compre, blondo!


  —Tienes razón, listorro —respondió Jimmy.


  El joven tendió la vista en torno, fijándola al fin en los útiles propios de buscador de oro que se hallaban junto al arroyo.


  Había una buena cantidad de tierra removida y muy cerca de ella había montada una pequeña tienda de campaña, cuya entrada estaba guardada por un perro.


  Y no lejos, pastando, se hallaban un caballo de silla y una muía de carga.


  Hondo silbó con expresión admirativa, diciendo a poco:


  —¡Cáspita, Buck! ¿Te cansaste de buscar oro en las mesas de juego y ahora lo buscas en la tierra?


  —¡Sí! ¿Pasa algo con eso?


  —Es más divertido buscarlo en las mesas de juego. Naturalmente, también es más expuesto y comprendo que prefieras esto.


  Buck se puso en pie de un salto, irguiéndose en actitud amenazadora.


  Rebasaba en estatura a Hondo en un par de pulgadas y era más recio. Sin embargo, el joven Jimmy daba más sensación de peligrosidad por la viveza de sus movimientos.


  Buck gritó:


  —¿Insinúas que soy un miedoso?


  —No he dicho nada de eso, no tomes la sartén por donde quema.


  —Es que tú me estás resultando muy venenoso.


  —O tú eres muy susceptible. En fin, que estás escarbando en mis terrenos sin pedirme permiso. A eso le llamo yo abusar de la amistad.


  —No sabía que esto era tuyo. Pensé que podía ser del tío de Vera y estaba dispuesto a darle una parte de lo que saque.


  —Pero ¿se lo habías dicho ya?


  —Aún no. No he sacado nada.


  —¿Por qué imaginas que hay oro ahí? ¿Porque llaman a esto el “Arroyo Amarillo”? —preguntó Jimmy en plan irónico.


  —¿Es que te fastidia que saque oro de aquí?


  —En absoluto. Me alegraría mucho que te hicieses rico. Pero no olvides; la parte correspondiente al dueño del terreno se la entregas a Arthur Keokuk.


  —¡Naturalmente! ¿Qué te habías creído?


  —¿Podemos estipular que sea un cuarenta por ciento?


  Bucle se dispuso a protestar, pero le contuvo la presencia de Vera y el convencimiento de que Hondo hablaba en broma.


  —Está bien. Que sea un cuarenta por ciento.


  —Tengo derecho al cincuenta, así es que aún te dejo un diez por ciento a tu favor.


  —¡Los que tenéis dinero dais asco!


  —¡Hola! Parece que te vas envalentonando. ¿Por qué damos asco, se puede saber?


  —¡Soy quien trabaja, quien suda para sacar el oro! Y porque el terreno es suyo, tengo que dar un cincuenta por ciento… ¿Quién suda? ¿Por qué habéis de tener ese derecho, me lo quieres decir?


  —Sin gritos, Buck. No estoy sordo. Yo no he hecho las leyes. Nadie te ha llamado aquí. Por ahí habrá muchos terrenos que no serán de nadie y que tendrán oro.


  —¡Pero a mí me ha parecido bien venir aquí!


  —Pues fastídiate y paga. Da gracias a que lo dejo en menos de la mitad y que va a parar a alguien que seguramente lo necesita más que tú. Él lo va a emplear bien….


  —¡Y yo también!


  —Sí. Como has empleado el dinero que has ganado hasta ahora.


  —¡Si tienes algo que decir de mí, suéltalo! —gritó Buck.


  —Pero ¿puede saberse qué te pasa para estar tan desesperado?


  El joven dirigió una mirada a Vera y dijo burlón:


  —¿Es que no te van bien las cosas con Vera? ¿Y qué quieres que le haga yo? ¿Me lo quieres decir?


  —¡Vete al diablo y déjanos tranquilos! Hasta que tú has venido, daba gusto estar aquí.


  —No olvides que estás en terreno que es de mi propiedad y que yo permito a Keokuk que traiga aquí su ganado. Pero no tengo por qué permitirte a ti que vengas a arañar la tierra, total, para nada…


  Buck crispó las manos, dando la sensación de que iba a lanzarse sobre Jimmy.


  Éste, sin prestarle la menor importancia, se dirigió a Vera, preguntándole en tono despectivo:


  —¿Te referías a Buck cuando decías que no os faltaría quien os defendiese?


  Vera estaba irritada también por la conducta de Hondo, que no era la que ella hubiese deseado, y respondió con acritud:


  —¡Sí, me refería a' él! ¿Acaso no vale más que tú?


  El joven manifestó en broma:


  —Las comparaciones pueden llegar a ofender Vera. Pero no creo que debas confiar mucho en quien estaba pensando en que “ya os daría algo de oro, cuando él lo sacase”.


  —¿Ves cómo eres un venenoso, Jimmy Hondo?


  —No creo que haya inventado yo nada. Tú mismo lo has dicho y bastante te ha fastidiado tener que concretar que darás un cuarenta por ciento de lo que saques…


  Buck crispó los puños, su cuerpo se estremeció y gritó desafiante:


  —¡Baja inmediatamente del caballo!


  —¿Y si no quiero bajar?


  —¡Diré que eres un cobarde!


  —Si es así, no voy a tener más remedio que apearme.


  Verá suplicó:


  —¡Por favor, no riñáis o no os miro más a la cara! ¡Buck, a tu trabajo! ¡Y tú, Hondo! ¡Lárgate a donde puedas estar haciendo falta!


  Jimmy echó pie a tierra y se dirigió a la joven, diciéndole:


  —¿Es que no te has dado cuenta de que el gorila se quiere lucir delante de ti? Es el más fuerte y aquí me tiene a mí. Tendré que poner la cara para que me golpee. De lo contrario, me va a llamar cobarde…


  Buck gritó descompuesto:


  —¡Apártate, Vera! ¡No te metas en esto!


  Jimmy señaló para los nubarrones que se iban acumulando en el cielo.


  —Harías muy bien en llevarte el ganado y en encerrarlo, Vera. Yo lo he hecho ya con el mío. Va a haber tormenta y no va a ser floja.


  Buck corroboró las palabras de Jimmy:


  —¡Es cierto, Vera! Habrá tormenta y es mejor que te largues.


  —¡No me iré! ¡No quiero que peleéis!


  Jimmy habló en tono humorístico:


  —¿No? Di la verdad. Te estás muriendo de ganas por ver que nos peleamos por ti. Porque en el fondo de esta pelea no hay nada más que eso. Ganas de lucirse este gorila, a ver si te conquista.


  Buck bramó:


  —¡Pelea ya! ¡Acabemos! ¡Si quiere, que se vaya y si no, que se quede!


  Vera, por su parte, exclamó dirigiéndose a Jimmy Hondo:


  —¡Me gustaría que te zurrase!


  —Pues no pienso darte tal gusto chica. Vamos, gorila, adelante…


  Jimmy adoptó una postura de lucha, pero en caricatura, que hizo reír a Vera mientras que colmaba la indignación de Buck.


  Éste se lanzó al ataque, desplazando su puño izquierdo, seguro de encontrar en su camino a Hondo.


  Esquivó Jimmy con facilidad, siempre produciéndose en plan cómico, y Buck, después de fallar, atacó de derecha, volviendo a esquivar Jimmy Hondo.


  Después de esquivar, bromeó aún el joven:


  —¿Ves lo enfadado que estaba? Pues ahora le da lástima pegarme…


  Rió Vera y bufó Buck, quien gritó:


  —¡Déjate de bailar y pelea como los hombres!


  —¡Tú lo que quieres es ponerme feo!


  Volvió Buck a fallar, esquivando Jimmy.


  Al fin, tras varias incidencias semejantes siguiendo Hondo en su línea burlona, quiso la suerte que Buck le acertara un golpe y lo derribase aparatosamente.


  El coloso rebosó satisfacción y gritó:


  —¿No te ríes ahora?


  Jimmy estaba aturdido y sacudió la cabeza sin responder.


  Vera gritó:


  —¡Me alegro ¡Te ha estado bien por fanfarrón!


  —¿Te levantas o tendré que patearte la cara! —gritó Buck—. Por más que me das lástima y si dices que tienes bastante, te perdonaré.


  Hondo había logrado rehacerse y se levantó a tiempo que decía sin abandonar el tono humorístico:


  —Creo que estás vendiendo la piel antes de cazar a la fiera.


  Buck se sintió con ganas de bromear.


  —¿Y la fiera eres tú? ¡No me hagas reír! ¡Ahí va eso!


  Desplazó la izquierda con la velocidad del rayo, pero en plan de finta para obligar a desplazarse a Jimmy y salirle al encuentro con la derecha.


  Jimmy no perdió la serenidad y comprendiendo por el movimiento de pies la doble jugada de Buck, esquivó saltando hacia atrás, produciéndose así el doble fallo de Buck.


  Y Hondo volvió a adelantar inmediatamente, penetrando en el terreno de su enemigo, al que le colocó un duro zurdazo al hígado, golpeando luego con la derecha, en corto golpe cruzado al mentón.


  Acusó Buck los dos golpes, pero no se ablandó y atacó salvajemente; sin embargo, ya Jimmy había salido de su terreno con la misma agilidad que había empleado para entrar en él.


  Y el nuevo fallo de Buck tomó bien preparado a Hondo, quien no tuvo más que golpear de contra con la derecha, para cazar a su enemigo con un duro y preciso golpe.


  Sintió Buck que le flaqueaban las piernas, pero no se quiso entregar y permaneció en pie.


  Y Jimmy entró en tromba, aprovechando la ventaja lograda para rematar su obra con una serie de rápidos golpes.


  Boqueó Buck, realizando un colosal esfuerzo por mantenerse en pie, pero otro golpe de Jimmy lo derribó en forma espectacular, dejándolo fuera de combate.


  Vera no supo si alegrarse de la victoria de Jimmy o indignarse por la actitud de éste, no dando importancia a lo que había hecho.


  Jimmy manifestó como si estuviese arrepentido:


  —Se me fue la mano. No hubiera querido pegarle tan fuerte. ¿No tienes por ahí un cacharro para rociarle la cara con agua?


  —¡Eres un bestia, Jimmy! ¡Y no tienes ni pizca así de caridad! ¡Vete, no quiero verte! ¡Yo me encargaré de él!


  —No en mis días. Dirá que le he tenido miedo y que he huido por eso; y tendría que volver a zurrarle.


  Tomó Jimmy su sombrero y corrió al arroyo para llevarlo lleno de agua, rociando con el líquido el rostro de Buck, que bufó de manera estrepitosa.


  Jimmy sonrió.


  —Esto va bien. No he visto jamás una ballena, pero imagino que hubiera hecho algo semejante.


  Echó mano el joven a su cantimplora, sin hacer caso de los aspavientos de Vera, e hizo beber a Buck, el cual tragó el fuerte whisky con avidez.


  —¡Bien, basta ya! Te vas a embriagar y luego dirán que te acostumbro mal. Siempre me has salido más caro que un hijo tonto…


  —¿Cómo puedes tomar todo a broma cuando has estado a punto de matarlo? —gritó Vera.


  —¡Pues no exageras tú nada! No tienes ni idea de lo bruto que es Buck y de lo dura que tiene la calabaza.


  El buscador de oro logró a fin coordinar ideas, miró con expresión que reflejaba estupor a su vencedor y se puso en pie de un salto, al tiempo que gritaba:


  —¡Vamos, defiéndete, porque te voy a matar!


  —No digas tonterías, Buck. ¿Por qué me has de matar con lo agradable que es vivir?


  —¡He dicho que te defiendas…!


  —¿No crees que está bien ya? Hemos quedado empatados. Tú me has tirado a mí una vez y yo te he tirado otra vez a ti.


  —¡Por eso mismo! ¡Necesito matarte! ¡Necesito comerme tu hígado!


  —Pero no seas bestia. Si tanta hambre tienes, mataremos una ternera…


  Buck se dispuso a atacar, haciendo saltar hacia atrás a Jimmy; y Vera, se interpuso rápida.


  —¡No seas bestia, Buck! ¿No comprendes que ya está bien? Te ha zurrado bien zurrado. ¿Es que quieres que te vuelva a zurrar? Ahora sé que no le podrás jamás, cuando me hubiese gustado de verdad que le dieses una buena paliza.


  Jimmy intervino en tono conciliador:


  —Vera tiene razón, Buck. Y una vez que una mujer tiene razón, no se la irás a quitar tú.


  —Tienes mucha suerte, niño tonto.


  —Bien Buck, no vamos a discutir ahora quién es más tonto de los dos. Porque se necesita ser tontos de remate para habernos pegado. ¿Y todo por qué? ¿Me lo quieres decir?


  Vera intervino irritada:


  —¡El único que lo puede decir eres tú, que lo sabes todo!


  —Entonces, lo mejor es callar. Venga esa mano, Buck, sin rencor…


  —¡No quiero nada contigo! ¡Y me largaré de aquí! ¡No quiero ni tu oro!


  —Allá tú. Aunque creo que ahí no hay nada de oro.


  —¡Si lo hay! ¡Lo sé!


  —Entonces es que no quieres compartirlo con nadie y prefieres irte a otras tierras. ¿No te lo decía yo antes, Vera?


  Iban a enzarzarse en una nueva discusión cuando el perro que cuidaba del ganado ladró en señal de alarma.


  Hondo escrutó en el horizonte, tratando de descubrir lo que había alarmado al perro y divisó una columna de humo.


  —¡Humo! Y es por donde tenéis la casa, Vera… ¡Vamos, Buck, monta a caballo Tengo el presentimiento de que sucede algo…


  El aludido miró en la dirección que señalaba Jimmy.


  —Juraría que sí, que es donde tienen la casa…! ¡Un segundo y estoy contigo!


  Montó Jimmy a caballo e indicó a Vera:


  —Nosotros nos vamos a adelantar. No perdáis tiempo y venid detrás de nosotros con el ganado. No tardará en comenzar a llover…


  Buck ensilló en un tiempo que se podía considerar “record” y soltó al perro, que se dispuso a seguirlo.


  —¿Creéis que puede estar ardiendo nuestra casa?


  —Vamos a verlo. Tú no pierdas tiempo. La tormenta se echa encima.


  Hicieron galopar los dos hombres sus cabalgaduras, marchando Jimmy ligeramente adelantado pese a los esfuerzos de Buck por adelantarle.


  Cuando avistaron la casa de Keokuk, vieron que ardía por los cuatro costados sin que los esfuerzos que realizaban el tío de Vera y dos de los chicos mayores pudieran evitar el desastre.


  —¿Crees que es casual? —preguntó Buck.


  —Oiremos lo que dicen, pero estoy convencido de que es intencionado.


  —¿Y quién para eso? —preguntó Buck.


  —No habrá manos para ello. Porque cuando llueva, será tarde ya.


  Comenzaban a caer gruesos goterones de lluvia, pero insuficiente para apagar el fuego.


  Y por el contrario, se levantó aire, que dio incremento a las llamas, haciendo más difícil el salvamento de objetos al cual se habían entregado los Keokuk.


  Jimmy y Buck, sin preguntar nada, tan pronto llegaron, saltaron de sus monturas y mientras Buck ayudaba a sacar cosas empleando en ello sus colosales fuerzas, Jimmy tomó una piqueta para atacar en los lugares donde su acción podía ser efectiva.


  El tío de Vera le gritó:


  —¡Es inútil No lograremos parar el fuego.


  —Con un poco de suerte, aún salvaremos bastante…


  Arreció el viento, pero también las nubes comenzaron a soltar agua en cantidad, empezando a dominar las llamas.


  Y a poco la lluvia se había convertido en un verdadero diluvio que extinguió totalmente el incendio.


  Keokuk se quejó:


  —¡Quince minutos antes y nos hubiese salvado! ¡Así, el desastre se ha consumado!


  —¿Cómo se ha podido producir?


  —¿Y qué quiere que le diga? Estábamos todos por ahí recogiendo el ganado porque vimos venir la tormenta. Y de improviso vi que se elevaba la columna de humo. Menos mal que estaba relativamente cerca y hemos podido salvar bastantes cosas.


  —Del mal, el menos. Están todos bien, ¿no es eso?


  —Por ahora, sí. No sabemos nada de Vera y de uno de los muchachos.


  —Vienen ya hacia aquí.


  A pesar de que el agua caía de manera torrencial y de que el viento zumbaba fuerte, Buck y Hondo examinaron detenidamente la casa por dentro y por fuera, cambiando impresiones de las observaciones que hacían.


  Volvieron a reunirse con Keokuk.


  —¿Habían dejado fuego encendido dentro?


  —Ni dentro ni fuera. Ustedes piensan lo mismo que yo. Que ha sido intencionado.


  —Sí.


  —¡Es la gentuza de Everett! Nos quieren echar de aquí. Como si todos no tuviésemos derecho a la vida.


  —¿Han visto algo o a alguien?


  —A nadie. Los que hayan sido, habrán sabido esconderse.


  —¿Huellas de animales?


  —Ninguna. El terreno es poco favorable a recogerlos. Y ahora, con el agua, menos aún. Posiblemente lo han calculado bien todo.


  En lontananza apareció Vera con las ovejas que llevaba.


  Keokuk corrió a su encuentro mientras que los dos muchachos mayores se apresuraron a abrir los corrales donde debían ser encerradas las ovejas.


  Poco después, encerrado el ganado, se reunieron todos en el interior de la casa donde, únicamente en dos habitaciones se conservaba el techo, que les permitió resguardarse de la lluvia.


  —¡Esto es nuestra ruina —exclamó Keokuk.


  —¿Por qué su ruina? Conserva el ganado, tiene a sus hijos y a Vera, y algunas cosas que se han salvado…


  —Es que volverán a atacar. Y nuestra vida es ya bastante precaria…


  —No se preocupe. Cuando Buck descubra oro, ya hemos quedado en que le dará el cuarenta por ciento.


  —¡No empieces con las bromas, o no respondo! —exclamó el aludido.


  —Pues cállate. Sugiero que tan pronto como pase la lluvia, se vengan Vera y los muchachos a mi casa. Y si usted quiere venirse, véngase también para allá.


  —No. Yo me quedaré aquí, cerca del ganado.


  Le agradezco se lleve a los muchachos y a Vera.


  —Y de una manera o de otra, no tardarán en tener casa. Y hasta estoy convencido de que será mejor que ésta. No hay que desanimarse…


  —Esa gente de Everett no nos perdona… —manifestó Keokuk, apesadumbrado.


  —Eso no tiene por qué preocuparle. Porque supongo que no habrá pensado en ir a pedirles perdón. En todo caso, serán ellos los que tendrán que pedirlo… ¿Verdad que sería una buena cosa que Curt en persona tuviese que pedirle perdón?


  En el rostro de Hondo brilló una sonrisa de travesura.


  Buck, no menos divertido que Hondo, preguntó:


  —¿Qué estás maquinando? ¡Cuenta conmigo para lo que sea!


  Hondo volvió a su tono de humor, preguntando con fingido desprecio:


  —¿Contar contigo cuando ni siquiera has querido estrechar antes mi mano? ¿Cuándo has despreciado mi oro?


  —¡Ya sé que soy un bestia! ¡Tú sabes perfectamente que no lo sentía así!


  Jimmy fingió dudar.


  —Bien, siendo así, olvidaré aquel arranque tuyo. Y pondré a prueba tu amistad, a ver si es sincera o no.


  —¡Procura no dudar de ella o te aplasto los morros —exclamó Buck en agresivo.


  —¡Está bien! ¡Ahí va esa mano!


  Buck estrechó fuertemente la mano que le tendía Jimmy. Y dijo luego sin rencor alguno, a guisa de comentario:


  —Jamás pensé que fueses tan bestia, Jimmy. Pegas más duro que una mula. No sé de dónde sacas esa fuerza.


  —La fuerza la ponías tú, de irritado que estabas. Cuando vuelvas a pegarte, procura conservar la serenidad.


  —¿Ya estás dando consejos? ¡Vete al diablo! —exclamó Buck.


  —¿Queréis no volver a empezar? —gritó Vera.


  —Tiene razón Vera, Buck. Y para una vez que una mujer tiene razón en la vida, no conviene regateársela…


  —¡Te voy a dar así, Hondo! —exclamó la joven amenazándole con el cayado.


  —¡Zúrrale y véngame! —pidió Buck en broma, haciendo reír a todos.


  Antes de marcharse, dijo Hondo al tío de Vera:


  —Deje los perros cerca y sueltos y tenga las armas a mano, aunque no creo que se atrevan a venir. Buck y yo vendremos más tarde a dar una vuelta…


  —Pero a vosotros os conocen los perros…


  —Sí. Además, avisaré nuestra presencia con esta señal.


  Moduló Jimmy un silbido de manera particular, repitiéndolo, hasta que Keokuk lo aprendió.


  —Yo haré la señal al acercarme y usted la repetirá para indicarme que no hay novedad. En el caso de que usted no respondiese, nosotros tomaríamos precauciones.


  —De acuerdo. Quedando los perros conmigo, no creo que haya cuidado. Pueden irse tranquilos.


  CAPÍTULO III


  Jimmy llevó a su casa a Vera y a los hijos de Arthur Keokuk.


  Y tan pronto los dejó a cargo de su vieja ama de llaves, sin permitirse un descanso, tanto Buck como él volvieron sobre sus pasos.


  El buscador de oro, una vez en camino, aseguró a Jimmy:


  —No sé por qué, mi cuerpo me pide hoy jaleo. Aunque reconozco que me has ganado noblemente, no he quedado satisfecho y tengo ganas de armar gresca y sacarme la espina.


  —Pues yo pienso que vas a tener ocasión de sacarte más de una espina.


  —¿Crees que esa gentuza continuará su obra hoy mismo?


  El joven Hondo señaló para el cielo en el que se habían vuelto a acumular densas nubes grises.


  —Va a llover otra vez. Y hasta se huele la carga eléctrica que flota en el espacio…


  —Sí. Y este vientecillo no augura nada bueno.


  —Y como el agua borra las huellas, es casi seguro que aprovecharán para completar su obra.


  Hicieron caminar sus cabalgaduras durante un buen rato, conduciéndolas Jimmy por lugares donde no dejaban huellas por la naturaleza del terreno.


  Las llevó un buen trecho por el interior del Arroyo Amarillo aunque éste había aumentado notablemente su nivel de agua y en algunos puntos resultaba peligroso marchar por él.


  Salieron del arroyo y poco después comenzaba a llover.


  —Esta agua borrará las huellas que hayan podido dejar nuestros caballos.


  Caminaron en silencio durante un buen trecho, al cabo del cual anunció Hondo:


  —Estamos en terreno propiedad de Keokuk.


  —¿Hasta ahora, era terreno tuyo el que hemos pisado?


  —Sí.


  —No sabía que tuvieses una propiedad tan extensa.


  —Parte de ella se la dejo usar a Keokuk. Y para evitar rencillas con Everett, para que éste se muestre tolerante con el pobre Arthur, también he hecho mis concesiones a Everett. Pero ese maldito granuja tiene un estómago demasiado desarrollado.


  —Pues le daremos unos golpecitos en él y se lo volveremos a su tamaño normal.


  —Tendremos que empezar por atizar por aquí abajo…


  Llegaron a un punto donde Jimmy hizo la señal de hacer alto.


  —No querrás que hagamos alto aquí con el agua que está cayendo.


  —Nos refugiaremos en aquella cueva. Desde ella, cuando las turbonadas de agua no sean demasiado espesas, dominaremos la casa de Keokuk…


  —Ya…


  —Y si esa gentuza pasa con ánimo de hacerle daño, es casi seguro que elijan esa zona para adentrarse en su terreno.


  —¿Por qué imaginas tal cosa?


  —Porque así se sitúan entre la casa y el lugar donde tiene los corrales del ganado; y mientras lo sujetan a él en el interior de la casa, pueden hacer lo que quieran del ganado.


  —¿Se atreverán a semejante cosa?


  —Se han atrevido a incendiar la casa.


  —Pero ¿es que no hay un sheriff en Golden Lodge?


  —Sí. Hay un sheriff que depende del sheriff del condado, y que ha sido nombrado por el importante señor Ephrain Everett.


  —Habrá que acudir al sheriff del condado.


  —Buck, estás en el mundo para que haya de todo. Ephrain Everett es el dueño de la mayor parte de la riqueza del condado. Tierras, minas, ferrocarril, ganados… La gente depende de él, vota a quién él quiere; y los que salen elegidos, como le deben la elección a él, hacen lo que al poderosísimo Everett le da la gana.


  —Entonces, ¿si quiere terminar con nosotros, puede hacerlo impunemente? —preguntó Buck, con expresión que reflejaba incredulidad.


  —No llega a tanto, porque tienen que dar una apariencia legal a sus arbitrariedades, y eso no siempre es fácil.


  —Menos mal…


  —Y también saben que han de contar con que los demás sabemos repartir plomo a todo pasto si se nos pone en la necesidad de hacerlo.


  Los dos jóvenes habían llegado hasta la cueva, refugiándose en ella y escondiendo sus caballos en el interior de la misma.


  Había arreciado el aguacero y el viento se hacía más violento, tronando y relampagueando al propio tiempo.


  Buck comentó:


  —Con todos estos ruidos, supongo que no habrá señales que valgan…


  —No tiene importancia. No creas que pensaba emplearla; pero Keokuk tenía miedo y era una forma de infundirle ánimos y confianza en sí mismo.


  —Te las sabes todas.


  —Hombre, sé bastante. Él ahora estará pendiente de lo que pueda oir…


  Los dos jóvenes se habían tendido a la entrada de la cueva y vigilaban atentamente.


  Hondo alargó el cuello y entrecerró los ojos para ver mejor.


  Le imitó Buck, que fue el primero en hablar, diciendo:


  —No te has equivocado. Los tenemos ahí… ¿La emprendemos ya a tiros con ellos?


  Jimmy sonrió.


  —No seas bestia, Buck. Si nos liamos a tiros con ellos, nos convertiríamos en unos criminales…


  —Tienes razón. Soy más bestia que tú…


  —Por fin llegamos a un verdadero acuerdo. No han podido elegir mejor momento que éste, si no fuese porque estamos nosotros aquí.


  —Apenas si se les adivina entre las turbonadas de agua… Yo he contado seis. ¿Y tú?


  —Seis también —respondió Hondo—. Van a pie y llevan los caballos de las riendas. Quieren tenerlos cerca para huir en caso de peligro.


  —¿Qué hacemos?


  —Seguirlos. Nos llevaremos cuerdas, pero dejaremos nuestros caballos aquí.


  —Creo que empiezo a comprenderte.


  —Mejor que mejor.


  —Como van en fila india, pretendes que los vayamos cazando sin ruido, e inutilizándolos.


  —Precisamente…


  —Me gusta el plan. ¡Adelante…! Bastará con una cuerda. Luego tendremos las de sus propios caballos.


  —Bien pensado, Buck. Desde que te juntas conmigo, vas ganando en inteligencia.


  —Si no fuese porque están esos ahí, te iba a romper la cabeza antes de que te pudieses dar cuenta…


  Tomó Hondo su lazo vaquero y echó delante, seguido por Buck, moviéndose ambos con bastante ligereza a pesar del entorpecimiento que suponían el agua y el viento.


  Sin producir ruido, se situaron detrás del hombre que iba último; Buck hizo comprender por señas a Hondo que en aquellas condiciones no podría ser lanzado el lazo.


  Y sin aguardar respuesta se adelantó, situándose a poco a un par de yardas del primer enemigo.


  Á una seña de Hondo, atacó Buck, quien sujetó con un brazo al enemigo mientras que con la otra mano le tapaba la boca para que no pudiese gritar.


  Jimmy despojó al hombre del sombrero y le atizó un duro golpe en la cabeza con la culata de uno de los Colts, dejándolo fuera de combate.


  Una seña de Buck bastó para hacer comprender a Jimmy que él se encargaría de dejarlo inutilizado. Y Hondo prosiguió adelante, para situarse detrás de otro de sus enemigos.


  Estaba buscando la forma de atacarle cuando se precipitaron los acontecimientos al girarse el hombre mascullando algo que resultó inaudible para el joven.


  Abrió el hombre la boca para gritar al verse ante Hondo y éste no le dio tiempo a nada, atacándole con un duro derechazo que le alcanzó en la barbilla.


  El hombre, al impacto, se desplomó como un pesado fardo mientras que el caballo, asustado, hubo de ser sujetado primero y tranquilizado después por Hondo.


  Se incorporó Buck al grupo y se hizo cargo rápidamente del desvanecido enemigo, al cual ató y amordazó rápidamente.


  Hondo siguió adelante, llevando el caballo de las riendas; y a poco se situó a su lado Buck.


  —Ya no son más que cuatro —expresó éste.


  —No nos va a dar tiempo de cazar a otro —dijo Hondo.


  Habían llegado a un lugar entre la casa de Keokuk y los corrales donde estaba encerrado el ganado.


  Curt, que iba al mando del grupo, se detuvo, aguardando a que se le reunieran los otros.


  Jimmy dijo a Buck:


  —Escándete detrás del caballo. Cuando se den cuenta de


  


  que somos nosotros, va a ser tarde para ellos.[image: Imagen]


  El joven se caló el sombrero, echándose el ala hacia adelante y prosiguió, escuchando a poco la voz de Curt que decía:


  —¡Vivo, amigos! La tormenta va cediendo y debemos despachar cuanto antes…


  El capaz de Everett se dirigió a Jimmy:


  —¡Eh, Dalton! ¡Date prisa! Tú y otro os encargaréis de vigilar la casa mientras nosotros nos la entendemos con el ganado. De ésta os aseguro que Keokuk no tendrá más remedio que largarse…


  Jimmy, silencioso, adelantó unos pasos y entonces sacó rápidamente sus Colts, encañonando a Curt y sus compinches.


  —¡No os mováis, granujas Y ya veremos quién va a ser el que se haya de largar de aquí…


  Curt echó mano rápidamente a uno de sus Colts, al tiempo que se protegía con el cuerpo de uno de sus acompañantes.


  Disparó Jimmy y le clavó un balazo en el brazo, obligándole a soltar el arma.


  Jimmy calculó que Keokuk habría oído el ruido del disparo y se apresuró a hacer la señal convenida.


  Respondió el tío de Vera y no tardó en producirse el ladrido profundo de los dos perros que habían quedado con él.


  Y a poco llegó el hombre, teniendo que contener a los dos animales que trataron de lanzarse sobre la gente de Everett.


  —¿Qué pasa por aquí? ¿Qué hace aquí esta gente?


  —¿Qué se hace con los incendiarios, Keokuk?


  —¡Se les ahorca!


  —Pues aquí tienes a cuatro y ahora traeremos a dos más que hemos tenido que dejar por ahí.


  —No hay que preocuparse. Hay cuerdas para todos. Lo que no hay suficientes, son árboles. Pero con dos árboles habrá bastante para los seis.


  —Y si no hay bastante, quedan las vigas de lo que fue tu casa.


  Curt gimió:


  —¡No puedo más! ¡Me estoy desangrando!


  —Será una suerte para ti. Así, apenas si te darás cuenta cuando te colguemos.


  Buck, sin intervenir en la conversación, había ido desarmando a los compañeros de Curt.


  Cuando le llegó el turno a éste, tan pronto lo hubo desarmado dijo:


  —Ahora le curaré el brazo y así, que sepa bien que lo ahorcamos y el motivo por el cual se le ahorca.


  —Bien, vamos para lo que han dejado de casa —manifestó Jimmy.


  —Allí tengo un buen fuego encendido —manifestó Keokuk.


  —Los muertos no necesitan fuego y éstos apestan ya a cadáver —bromeó Buck.


  —¡No podéis ahorcarnos! ¡No tenéis motivos para ello! —exclamó uno de los granujas.


  Buck lo tomó por un brazo, sometiéndoselo a dura torsión.


  —Veamos. ¿Quieres repetir esto?


  Gritó el hombre como un energúmeno, diciendo al final:


  —¡No he dicho nada! Esto no se puede hacer con un hombre…


  —Pero vosotros podéis dejar a una familia humilde sin casa, por vuestro gusto. Y estabais dispuestos a dejarlos sin ganado —acusó Hondo.


  —¡Eso no es cierto! —protestó otro.


  Le cerró la boca de un puñetazo que le saltó uno de los dientes, produciéndole una herida bastante escandalosa en el labio superior.


  —A mí no me llama nadie embustero. El embustero eres tú. He oído perfectamente la orden que daba Curt.


  Buck empujó a dos de los hombres.


  —Vamos, que aquí nos estamos mojando demasiado por culpa de estos granujas. Si hay algo que discutir, lo haremos allí dentro.


  Buck, una vez en la casa de Keokuk, hizo una cura provisional a Curt, al cual consoló diciéndole:


  —Creo que salvarás el brazo. La pena es que te tengamos que ahorcar, porque, de lo contrario, antes de un mes estarás como nuevo.


  Jimmy, que había salido por los otros dos granujas, regresó a poco con ellos.


  En tono burlón, los presentó a Keokuk.


  —Estos son Dolton y Worth. Tenían que encargarse de vigilar la casa mientras los otros hacían el trabajito con el ganado. Si te hubieras dado cuenta de lo que sucedía con tus ovejas, con toda seguridad que te habrían frenado con unos cuantos balazos.


  No respondieron los hombres, medio aturdidos aún por los golpes que habían recibido y por el remojón que habían tenido que sufrir.


  Jimmy, ya en serio, indicó a Curt.


  —Vais a firmar una declaración diciendo lo que habéis hecho y lo que intentabais hacer cuando os hemos sorprendido.


  Comprendió el capataz que Hondo no quería ahorcarlos por su cuenta y se quiso valer de ello para protestar, diciendo:


  —¿Nos crees tan tontos como para ceñirnos nosotros mismos el dogal al cuello?


  —Haréis lo que digo.


  —¡No firméis nada! —ordenó Curt a sus hombres.


  Buck, que se había situado a espaldas del capataz, le tomó de una oreja y se le retorció de manera dolorosa, haciéndole gritar.


  Y luego le dijo suavemente, como si en lugar de haberlo torturado le hubiese acariciado:


  —Tú firmarás y firmará tu gente. Y piensa que hay muchas cosas mucho peores que la muerte. Y como seguramente lo ignoras, te diré que he vivido una buena temporada entre los apaches mescaleros y entiendo algo de eso de torturar a la gente.


  Para convencerlo de ello, le sometió unos músculos del cuello a una simple presión entre los dedos pulgar y corazón, de la derecha.


  Curt dio un alarido de dolor, experimentando su cuerpo una fuerte sacudida.


  —¿Verdad que firmarás? —preguntó Buck, sonriente.


  —Firmaré. Y procuraré que algún día te acuerdes de mí.


  —¿Aún te quedan ganas de amenazar?


  Volvió a someterlo a la torturadora presión y Curt se estremeció de nuevo, dejándose caer al suelo, gritando como un energúmeno.


  Buck se dirigió entonces a los demás:


  —Si esto os sirve de lección, demostraréis cierta inteligencia.


  Media hora después, cada uno de los seis hombres había firmado las declaraciones de lo que habían hecho.


  Keokuk, al comprender que no los ahorcarían, respiró con expresión de alivio.


  —Creo que he pasado más miedo que ellos, una vez que se me pasó el enfado.


  —Quiero que sea la Justicia la que se encargue de ellos. A primera hora de la mañana me los llevaré a Golden Lodge y ya veremos qué es lo que sucede.


  La mirada de Curt reflejó esperanza.


  Jimmy, que descubrió tal expresión, le dijo:


  —Sé lo que hago, Curt. Estoy deseando que tu amo intente sobornar a los que se llaman representantes de la Ley. O que éstos se salten la Ley a su capricho. No hemos hecho más que empezar la lucha.


  Las palabras de Hondo obligaron a pensar al capataz de Everett.


  CAPÍTULO IV


  Tommy Sacco, sheriff delegado de Golden Lodge, pequeñísima localidad encerrada entre montañas, propiedad casi toda ella de Everett, experimentó no poca sorpresa cuando vio entrar por la puerta de su despacho a Curt, Dalton, Worth y los otros tres cow-boys del equipo de Curt.


  El aspecto que ofrecían resultaba bastante deplorable, en particular, Curt, con su brazo en cabestrillo, pálido como un muerto y manchado de sangre su traje.


  Detrás de los seis hombres entró Hondo, que saludó:


  —Buenas tardes, sheriff.


  —Buenas tardes, Hondo. ¿Se puede saber qué es esto?


  —Si se refiere a estos granujas, pues ya lo ve. Un hato de indeseables, carne de horca, a los cuales deberíamos haber colgado por allí; pero hemos preferido que sea la Justicia la que se encargue de ellos.


  —¿Qué han hecho?


  Antes de que Jimmy pudiese responder, se apresuró a decir Curt:


  —¡No hemos hecho nada! Nos extraviamos en medio de una tormenta espantosa, nos pillaron en terrenos de un sucio pastor y nos achacan no sé cuántas cosas.


  Hondo no se enfadó y permitió que Curt terminase, diciendo a continuación:


  —Me han preguntado a mí, Curt. Te has adelantado mucho.


  —Es que…


  El joven le interrumpió con un ademán enérgico.


  —Has hecho motivos sobrados para que te colgásemos. No lo hemos hecho porque quiero ver actuar a la Justicia…


  El sheriff interrumpió para decir:


  —Oiga, Hondo, los representantes de la Ley estamos aquí para algo. Ustedes no son quién para colgar a nadie.


  —Precisamente es lo que quiero que demuestren los representantes de la Ley. Que están aquí para algo que no sea defender los intereses de un solo ciudadano.


  —¡No le permito que hable así, Hondo! —chilló el sheriff.


  —Tendrá que permitirlo, sheriff; o abandone su postura de enterarse solamente de las cosas que le interesan al señor Everett.


  Jimmy se dirigió luego a Curt:


  —En cuanto a ti, procura no interrumpirme. Ya tendrás ocasión de defenderte cuando sea la ocasión; porque como me interrumpas, delante de quien sea, te doblaré de un puntapié en el estómago.


  Se mostró tan enérgico que ni aun el sheriff osó enfrentarse con él.


  Tras un momento de pausa en que el sheriff y Hondo se observaron cómo midiendo sus fuerzas, sacó el último las declaraciones que habían firmado los seis hombres y se las entregó a Sacco.


  —Ahí tiene, sheriff. Son unas declaraciones que han firmado esos seis tipos que tiene usted ahí. Me he quedado copia de ellas.


  Sacco no reflejó emoción ni contrariedad alguna cuando tomó los papeles que el joven le tendía.


  Y preguntó:


  —¿Esas copias que se ha quedado usted, están firmadas también por ellos?


  —No.


  —En ese caso, no tienen ningún valor.


  —No pretendo que las copias lo tengan. Me las he quedado por si llegasen a tener que servir como referencia.


  —¿Se puede saber qué es lo que pretende con esa maniobra?


  —No es ninguna maniobra. Pero pretendo saber cómo funciona la Justicia. No soy el único que va estando harto ya de los atropellos que continuamente se cometen por orden de un determinado señor.


  —¿Por qué no concreta? ¿A quién se refiere?


  —¿Es necesario que dé un nombre que usted conoce tan bien como yo? Vamos a los hechos, que es lo que importa.


  Hondo refirió lo sucedido días antes entre Curt, Everett, Vera y él.


  El sheriff, después de escucharlo, manifestó:


  —Sí. El señor Everett me ha hablado ya de los desmanes que comete ese Keokuk con su ganado.


  —No hay tales desmanes. Unas reses que saltan una cerca y que se les hace volver inmediatamente, no pueden cometer desmanes. Hay mala voluntad e intolerancia por parte de Everett y de su gente.


  —Cada cual, en lo suyo, actúa como estimes conveniente.


  —Si yo fuese tan intransigente como Everett, él no se podría beneficiar de unos pastos de verano que poseo. ¿Por qué no piensa en eso?


  —Eso es cosa suya y del señor Everett.


  —Mi transigencia con él, que no lo necesita, debería servirle de ejemplo. Pero Everett lo quiere todo para él y eso terminará de mala manera…


  —¿No decía usted que lo que importaba eran los hechos? —preguntó el sheriff con ironía.


  —Y a ello voy. No crea que soy de los que se vuelven atrás.


  Hondo hizo una acusación completa con todo lo sucedido.


  Curt estuvo a punto de protestar en diversas ocasiones, pero le contuvo la mirada de Jimmy.


  El sheriff escuchó en silencio, con absoluta impasibilidad.


  Cuando terminó el joven, se limitó a decir:


  —Está bien. Los encerraré en los calabozos y los enviaré tan pronto tenga ocasión, a Durango. Esto es algo que se sale de mi competencia.


  —Haga usted lo que crea que debe hacer. No trato de inmiscuirme en lo suyo.


  Leyó el sheriff las declaraciones firmadas y preguntó luego:


  —¿Reconocen esas firmas como suyas?


  Curt se apresuró a responder, antes de que lo hiciese ninguno de sus compañeros:


  —¿No se está usted pasando de listo, sheriff? No responderemos una palabra hasta que no estén presentes nuestros abogados.


  El representante de la ley se encogió de hombros.


  —Me es indiferente que respondan o no, quería saber si existía o no motivo para encerrarlos.


  Hondo se abstuvo de intervenir, comprendiendo que Sacco deseaba un motivo para meterse con él.


  Después de unos momentos de silencio, preguntó Jimmy dirigiéndose al representante de la Ley:


  —¿Tiene algo que preguntarme, necesita alguna aclaración, o me puedo marchar?


  —Por mí, puede marcharse. Ellos no han aceptado nada, pero tampoco han negado y por tanto, doy curso a la denuncia que usted me hace. Y como es caso que se sale de mi incumbencia, como ya le he dicho, los llevaré personalmente a Durango.


  —Perfectamente, sheriff. Es posible que traten de arrebatárselos de las manos. Pero estoy seguro de que usted será capaz de evitar que esto suceda.


  Sacco comprendió perfectamente la advertencia y la intención que encerraban las palabras de Hondo; y respondió en tono donde latían la ironía:


  —Gracias por el buen concepto que tiene de mi capacidad para defender la Ley. Pero hay que contar con que apenas si cuento con gente para que me ayude; y si atacara un grupo numeroso, se podrían salir con la suya.


  —Nadie puede ir contra lo imposible. Hasta la vista, sheriff.


  —Hasta cuando usted quiera, Hondo.


  Llamó el sheriff a uno de sus ayudantes y se dispuso a encerrar en los calabozos a los seis presos.


  Jimmy se encaminó en tanto hacia un lujoso saloon establecido en la calle principal de Golden Lodge y el cual llevaba el mismo nombre de la pequeña ciudad.


  Estaba regentado por una cuarentona hermosa, lozana aún y que mantenía buena amistad con Everett, de quien había sido protegida.


  Figuraba ser la dueña del establecimiento, el cual regía con mano dura, tanto en lo que se refería a las chicas que actuaban en él, como a los clientes impertinentes.


  Para hacer entrar en razón a estos últimos si se ponían excesivamente pesados, contaba con los servicios de Stan Corydon, un pistolero famoso, que se había librado de ser ahorcado gracias a Everett.


  Y tenía también a su servicio a dos colosos, antiguos pugilistas, que hacían alarde en todo momento de sus extraordinarias fuerzas físicas.


  El establecimiento resultaba un saneado negocio para Everett, al cual era fácil ver en el local. Y todos los que deseaban agradarle de una manera o de otra acudían a él.


  Everett los recibía con una sonrisa de complacencia y en cuanto a Donna Kennedy, la cuarentona que figuraba como dueña, les dispensaba sus más resplandecientes sonrisas si se mostraban despreocupados en el momento en que se les presentaba la cuenta.


  Donna admiraba a Hondo; pero le temía. Le quería y le odiaba a la vez. Generalmente lo recibía bien e iba a su encuentro tan pronto lo veía entrar en el establecimiento.


  Sin embargo, aquella tarde fingió no verlo y hasta frunció ligeramente el entrecejo cuando advirtió que el joven se dirigía directamente a reunirse con Everett.


  El ricachón, que tenía conocimiento ya de que Curt y los otros cinco cow-boys habían sido llevados como presos a la oficina del sheriff, y que había movilizado ya a uno de sus abogados, frunció también el entrecejo al advertir la llegada del joven, cuya presencia fingió ignorar asimismo.


  Jimmy no se dio por aludido en lo que a Everett se refería y tan pronto llegó a donde estaba él, le dijo en tono cortante:


  —Si no fuese usted un repugnante sapo viejo, le abofetearía delante de todos. Así me tendré que conformar con escupirle en el rostro.


  Sin detenerse a pensarlo, cumplió Jimmy lo ofrecido, alcanzando con el salivazo a Everett en uno de los ojos.


  Corydon, que se hallaba estratégicamente situado según costumbre, trató de adelantarse para enfrentarse con Hondo.


  Le detuvo casi en seco la imperativa mirada de Donna que, cerca de él, le dijo por lo bajo:


  —¡Resérvate! No es tu momento aún…


  La mirada de Donna pasó de Corydon a Cheraw, uno de los colosos, que se apresuró a desplazarse en dirección al joven.


  Tanto Cheraw como Griffin actuaban desarmados, valiéndose siempre de sus colosales fuerzas.


  Al pasar Cheraw frente a Donna, le ordenó ésta por lo bajo:


  —¡Échalo! Ponlo en ridículo…


  Corydon comprendió la idea de Donna y volvió a situarse en el lugar que le era habitual, dispuesto a reírse un rato a costa de Hondo.


  Cheraw tenía sus procedimientos propios y una vez cerca de Hondo, habló con voz fuerte, que retumbó en el saloon:


  —Eso que ha hecho usted, Hondo, no es propio de caballeros. Por tanto, debe darse prisa en abandonar la sala.


  Jimmy, antes de responder al coloso, se dirigió a Everett, que se limpiaba el rostro con un pañuelo:


  —Ahora proseguiré con usted, Everett.


  A continuación, en medio de un silencio tenso, habló a Cheraw:


  —¿Eres tú quien tiene que darme lecciones de caballerosidad, sucio rufián?


  El coloso se sintió profundamente ofendido, no ya por las palabras de Hondo, sino por el tono en que fueron dichas. Y gritó descompuesto, al tiempo que intentaba actuar:


  —¡He dicho que se largue!


  Trató de aferrar a Hondo por el cuello de la ropa y las culeras del pantalón, tal como hacía frecuentemente con los que trataban de resistírsele.


  Pero el joven le había visto realizar semejante maniobra más de una vez, la esperaba en aquella ocasión y le resultó fácil esquivarla, asestándole a continuación un fuerte golpe con el canto de la mano derecha detrás de una de las orejas.


  Cheraw, mal colocado de piernas por el fallo que había tenido, al recibir el bien administrado golpe, se fue de bruces de forma aparatosa, produciéndose en la sala una exclamación de asombro.


  Pero si rápida fue la caída del coloso, más rápida fue aún su reacción, dando la sensación de que se trataba de un muñeco de goma.


  Gruñó Cheraw como una fiera y desplazó su puño izquierdo en directo, tratando de descolocar a Jimmy.


  El inmediatamente atacó de derecha, descargando toda la fuerza de su peso en el golpe.


  Hondo se fue hacia atrás al ser levemente tocado por la izquierda y en lugar de intentar mantenerse firme, saltó ligeramente de costado.


  Resopló Cheraw al fallar el golpe de derecha; pero el resoplido fue cortado por un golpe seco de Hondo, que frenó al coloso.


  Braceó éste tratando de alcanzar a su enemigo y Jimmy hubo de saltar rápidamente para librarse del golpe.


  Y entonces descargó su derecha con seca precisión en la nuca de Cheraw, que volvió a caer de bruces, pero en aquella ocasión, dando la sensación de un muñeco desarticulado.


  La mirada de Donna buscó a Corydon, dándole con ella la orden de ataque.


  Había desesperación y asombro en la mirada de la mujer; y miedo en la expresión del rostro de Everett, que no podía imaginar que Hondo fuese capaz de derrotar a Cheraw.


  Corydon avanzó decidido, desplazándose silencioso, deseoso de sorprender a su audaz enemigo.


  La mirada de Everett había pasado del cuerpo de Cheraw a Donna. Al comprender la intención de ésta, estuvo a punto de dar orden a Corydon de que se mantuviera al margen de la lucha, convencido de que no era enemigo para enfrentarse en lucha franca con Jimmy.


  Pero el mismo miedo que experimentaba le llevó a mantenerse a la expectativa.


  Corydon, relajados los músculos, caídas las manos cerca de las culatas de sus Colts, ordenó a Hondo:


  —¡Lárguese de aquí, Jimmy Hondo!


  —Si eres tú quien me tiene que expulsar, me parece que voy a echar raíces aquí.


  —¡No me digas! Parece que se siente usted un poco más bravucón de lo conveniente… He dicho que se largue y se largará.


  —Cheraw también me dijo que me largase y ahí lo tienes. Yo no obedezco órdenes de pistoleros ni de rufianes. ¿Te enteras, Corydon?


  El pistolero empuñó como un rayo uno de sus Colts.


  Hondo había observado que el revólver podía ser disparado sin desenfundar y actuó veloz, sacando y haciendo fuego desde la altura de la cadera, contra la mano derecha del pistolero, que acusó el impacto antes de poder disparar.


  Jimmy hizo fuego dos veces más, levantando la puntería ligeramente y girando a tiempo que disparaba.


  Y Corydon se estremeció a cada impacto, cayendo violentamente de espaldas al ser alcanzado en el pecho por el tercer disparo.


  Se había producido la acción con impresionante rapidez, causando el asombro más vivo entre los que habían presenciado la escena.


  Jimmy se dirigió a Donna, que estaba a punto de desmayarse.


  —¿Qué, Donna? ¿No tienes per ahí otro perro que lanzarme?


  Tardó en producirse la respuesta, que llegó al fin con voz alterada por la ira y el miedo.


  —¡Vete al diablo, Hondo! Déjame tranquila y márchate cuanto antes de aquí.


  —Tan pronto la gentuza que tienes a tu servicio me deja hablar tranquilamente con tu socio.


  —¡Algún día te acordarás de mí, Jimmy!


  —A ti te permitiré que me amenaces, porque eres una mujer. Aunque si vuelves a destacarme algún tipo como éstos, puede que me olvide de ello y lleves lo que te mereces.


  El joven se dirigió a Everett que, después de haberse levantado de su asiento, se había visto obligado a sentarse pues las piernas se negaban a sostenerle.


  —¿Podremos hablar al fin?


  —No tengo nada que hablar con usted.


  —Se equivoca, Ephrain. No es mucho lo que tenemos que hablar, pero sí es sustancioso.


  —Está bien. Se ha impuesto usted y tendré que aguantarle. Hable.


  —Sus hombres, por orden suya, han incendiado la casa de Keokuk…


  —¡Me está insultando usted y no le puedo tolerar…! ¡Recurriré a la autoridad!


  Hondo le cortó con el ademán.


  —Déjese de aspavientos, Everett. Antes que usted, he recurrido yo a la autoridad. Y ya veremos qué sucede por esa parte. Sé que el gobernador de Kansas está muy lejos y que usted tiene muchas influencias en esta región. Pero yo estoy dispuesto a que la Ley se administre igual para todos.


  —Si es eso lo que viene usted a decirme, está perdiendo el tiempo. No es cosa mía. La gente habla demasiado de mis influencias…


  —No desvíe la conversación, Everett. Su gente fue sorprendida, ha tenido que confesar y la autoridad se ha encargado de ellas. Pero Keokuk, que es un pobre pastor, se ha quedado sin casa, ¿comprende?


  —¿Y a mí, qué me cuenta?


  —Lo siguiente. Usted dio la orden de que incendiaron su casa y usted dará ahora mismo la orden de que construyan rápidamente otra casa. Y en reparación por el daño que le han hecho, habrá de ser mejor.


  —¡Eso se lo cuenta usted a la autoridad!


  Hondo tomó a Everett por la pechera y lo sacudió de manera violenta.


  —La autoridad ya tiene en sus manos a los culpables directos y mi denuncia; pero Keokuk no tiene casa y no puede esperar. Va a dar usted inmediatamente la orden que le he dicho.


  —¡No tengo nada que ver con eso! ¡No daré tal orden!


  —¿Prefiere hacerle compañía a Cheraw, o a Corydon?


  El joven volvió a sacudir al hacendado quien, viendo que nadie osaba acudir en su auxilio, admitió:


  —¡Está bien! Daré la orden. Pero conste que esto es un atraco.


  —Cuidado con las palabras, Everett. Le aseguro que no estoy para bromas. Me ha llevado usted a un terreno al que no me hubiese gustado llegar, y le aseguro que le pesará.


  —Diré a mi administrador que le construyan la casa a ese pastor.


  —Va a venir usted conmigo, dará la orden en mi presencia y yo me las entenderé después con su administrador. ¡En marcha!


  —No tengo ni idea de dónde puede estar mi administrador ahora.


  —Si se refiere a Grove, yo le daré la idea


  —Sí, se trata de Grove.


  —Lo encontraremos en la oficina del sheriff. Grove es un hábil picapleitos y estará preparando a esos seis incendiarios para que traten, de engañar a la Justicia.


  —Como sea, yo no tenga nada que hacer allí. Ya he dicho que daré orden a Grove para que se construya esa casa rápidamente…


  —Y yo he dicho que va a venir. Y dará usted la orden a Grove delante de mí. Y luego nos entenderemos Grove y yo.


  Se producía Hondo en tono tajante, que no admitía réplica.


  Cheraw había sido apartado a un lado, y había logrado sentarse por su propio esfuerzo.


  Al ver que Hondo continuaba en la sala, bufó como una bestia y trató de levantarse para lanzarse de nuevo sobre él.


  El joven advirtió también la presencia en la sala de Griffin, el otro pugilista que había sido llamado rápidamente por Donna.


  Los que habían atendido a Cheraw trataron de evitar que se lanzase otra vez al ataque, pero el coloso se libró fácilmente de ellos para volver a la carga.


  Pero se encontró con la boca del Colt que Jimmy esgrimió rápidamente, colocándoselo a un par de yardas de las narices.


  —Frena tus ímpetus, Cheraw. Te he vencido limpiamente y la verdad es que me estás cargando ya por meterte en lo que no te importa.


  Griffin, más corpulento aún que el propio Cheraw, adelantó en dirección a Jimmy, hinchando el busto y bamboleándose en fanfarrona apostura, al andar.


  —A mí no me ha vencido, Hondo. Y va a tener que vencerme o largarse.


  —Te digo lo mismo que a Cheraw, Griffin. Me estoy cansando ya y os voy a hacer daño en serio.


  —Eso está por verse. Vamos, Cheraw, entra tú por un lado.


  Respondió un gruñido del coloso, aceptando la invitación.


  Everett se frotó las manos de gusto. Le importaba poco que pudiesen caer los dos pugilistas bajo los proyectiles de Hondo. Pero le interesaba que éste disparase contra dos hombres desarmados, pues semejante acción podría significar la horca para el joven.


  Jimmy sonrió con expresión burlona, como si hubiese adivinado los pensamientos de Everett.


  Y manifestó en torno burlón, dirigiéndose a Everett, pero sin dejar de atender a los dos colosos:


  —Antes de morir en la horca, me lo llevaría también a usted por delante, Everett, puesto que es el culpable de todo. Puesto a matar sapos, ¿qué más da uno más o menos?


  Se ladeó ligeramente, quedando fuera del radio de acción de Griffin y situándose más cerca de Cheraw, aunque dándole ciertas ventajas a éste si se decidía a atacar.


  E inmediatamente pulsó ligeramente el gatillo del arma, haciendo que el percutor se moviese peligrosamente.


  CAPÍTULO V


  Cheraw, asustado, pareció dispuesto a retroceder.


  Griffin le animó:


  —¡Ahora! ¡No se atreverá a disparar!


  Y fue Hondo quien, en lugar de aguardar el ataque, tomó la iniciativa.


  Levantó ligeramente el Colt y lo abatió con fuerza y precisión en la barbilla de Cheraw cuando éste, que temió que se iba a producir el disparo, vaciló un instante.


  El coloso, bien tocado, se desplomó por tercera vez.


  Griffin trató de salvar la distancia que le separaba de Hondo, saltando con agilidad que parecía impropia de su corpulencia.


  Pero contra lo que imaginaba, Hondo le sorprendió saliéndole al encuentro para asestarle un puntapié ligeramente por debajo de la rodilla.


  Incapaz de aguantar el dolor, se dobló el coloso hacia adelante, levantando la pierna dolorida.


  Y Jimmy aprovechó el momento para asestarle un duro golpe detrás de la oreja que, al tomarlo mal colocado de pies, lo derribó inerte.


  Al verlo caer, comentó el joven en voz alta:


  —¡Otro globo desinflado!


  La oportuna frase produjo la hilaridad de bastante gente.


  Hondo, sin aguardar a más, tomó a Everett y lo empujó en dirección a la puerta.


  Antes de salir se volvió el joven, dirigiéndose a Donna:


  —¡Elegiste mal aliado con Everett y peor enemigo conmigo! Será mejor que prepares tus maletas y te largues de Golden Lodge. Vamos a barrer esto de gentuza y tú eres de las que primero se deben largar.


  Obligó luego a Everett a marchar delante de él, encaminándose a las oficinas del sheriff a las que llegaron en el momento en que Grove salía de ellas.


  El sheriff Sacco había acompañado al abogado hasta la puerta y se despedía de él en aquel momento.


  Y tanto Grove como el sheriff reflejaron su sorpresa al ver llegar a Everett en compañía de Hondo.


  Por la expresión del ricachón comprendieron que sucedía algo anormal y Grove se adelantó para preguntar:


  —¿Qué sucede?


  Sin aguardar la respuesta, prosiguió el abogado:


  —Todo lo que ha traído Hondo son infundios y esos hombres tendrán que ser puestos en liber…


  Jimmy no dejó terminar al abogado y adelantándose hacia él, lo tomó de la pechera y lo sacudió con violencia.


  —¡Repita esto que ha dicho, picapleitos!


  Sacco trató de intervenir, diciendo:


  —¡Oiga, Hondo, no toleraré…!


  Buck Edenton apareció de manera inesperada, saliendo de la callejuela vecina. Se dirigió al sheriff.


  —Cuidado, sheriff. Si desea proseguir en su puesto, no se empeñe en proteger a unos y en fastidiar a otros. Métase eso en la cabeza; y en cuanto a Everett, que se meta en la cabeza que la esclavitud se ha abolido ya hasta para los negros.


  Soltó Buck la cosa como sin darle importancia y habló luego a Jimmy:


  —Prosigue tu trabajo con ese alacrán, pero ten cuidado; ya sabes que la punzadura de esos animales es venenosa.


  Sacco preguntó de manera airada:


  —¿Es que se han propuesto alterar el orden?


  —Usted sabe perfectamente que, no, sheriff. Quien está alterando el orden en la comarca es el inmundo cacique éste —respondió Hondo, señalando a Everett.


  —Y usted le está ayudando, a lo que parece —prosiguió Buck.


  Jimmy, que no había soltado a Grove, lo volvió a zarandear.


  —Repita eso que dijo, picapleitos…


  —Suélteme y tráteme con más respeto.


  —Empiece por respetar si quiere ser respetado. A mí ni me llama embustero, ni usted ni nadie. Yo no traigo infundios sino hechos ciertos. Ahora, si se atreven, desvirtúenlos…


  Soltó Jimmy a Grove y se dirigió al sheriff.


  —En cuanto a usted, Sacco, procure que no se pierdan esas declaraciones firmadas por ellos ante testigos; no lo olvide. Testigos que acudirán a declarar en su día.


  Sacco, realizando un esfuerzo sobre sí mismo, se mostró impasible para responder:


  —Esas declaraciones han sido arrancadas por la violencia.


  —¿Quién ha dicho eso?


  —Curt. Y los otros cinco también lo han dicho.


  —Después que los aleccionó Grove. ¿Por qué no lo dijeron delante de mí? Yo no podía ejercer ya una violencia sobre ellos…


  Grove terció para decir:


  —¡Estaban asustados!


  —Estaban asustados, pero no porque se hayan cometido violencias con ellos, sino porque tienen plena conciencia del crimen que han cometido y del castigo que puede caer sobre ellos.


  —Usted ha actuado de manera violenta contra ellos. Presentan señales de violencia —expresó Grove osadamente.


  —Me está fastidiando, Grove. Usted está muy confiado a la protección de Everett, lo cree omnipotente y está sufriendo un error que le puede resultar funesto.


  —¡Me está amenazando, sheriff! ¡Y usted lo está tolerando!


  —Deje tranquilo al sheriff y no lo comprometa. Con tres de esos criminales hemos empleado la violencia para reducirlos y evitar que cometiesen un nuevo desmán. ¿Entiende, Grove?


  Buck intervino para decir:


  —Y si los hubiésemos ahorcado, se habrían tenido que aguantar, ¿entiende? Sobró motivo para ello. Son unos incendiarios. ¿O con tantas leyes como debe saber, no tiene idea de lo que es eso?


  Grove se revolvió inquieto, intuyendo que estaba pisando un terreno sumamente resbaladizo.


  Jimmy manifestó, en tono irónico:


  —Grove sabe perfectamente lo grave que es la cuestión. Pero él es un cómplice más del “amo”.


  Al pronunciar la palabra “amo”, señaló para Everett, quien pese a tener a Grove y al sheriff en sus manos, y en plan de defenderle, no había podido recobrar la tranquilidad.


  Sacco observaba a los dos amigos, sin decidirse a intervenir, sintiendo una sensación semejante a la que experimentaba el abogado.


  Jimmy se dirigió entonces a Sacco:


  —Ya sabe lo que le he dicho, Sacco. Que no pierda esos papeles. En cuanto a poner en libertad a esos facinerosos, usted verá lo que hace. El camino de Durango está abierto para todos. Y también podemos llegar hasta el Gobernador, si fuese preciso.


  Sucedió un silencio tenso que fue roto por el propio Hondo al dirigirse a Everett para decirle:


  —Bien, Everett, hemos venido al encuentro de su administrador para algo.


  El ricachón experimentó la tentación de no admitir lo que se había comprometido a realizar.


  Pero advirtió que Sacco había sido desbordado por Hondo y que podía resultarle fatal provocar una violenta reacción en el joven.


  Y deseó ganar tiempo como fuese, para entrevistarse a continuación con Sacco y con Grove.


  Everett habló a su administrador:


  —Bien, Grove, el señor Hondo y yo hemos decidido que, como ha sido incendiada la casa de ese pobre pastor, ese tal Keokuk, que se le debe construir otra y se hará a nuestras expensas.


  —¿Del señor Hondo y suyas?


  —Bien, al decir nuestras, quiero decir mías.


  —Sí, señor Everett. Lo que usted ordene.


  Everett se volvió a Jimmy.


  —Ya lo ha oído. He dado la orden.


  —De acuerdo. Pero vamos a puntualizar unas cuantas cosas.


  —Veamos esas cosas —respondió Everett, como quien se arma de paciencia ante la injusticia.


  —Hay que dejar sentado que no se trata de una caridad ni de una bondad suya con Keokuk, señor Everett. Sino de una obligación.


  Grove volvió a intervenir para decir:


  —El señor Everett no tiene ninguna obligación…


  Buck interrumpió:


  —¿Quiere hacer el favor de no meter la pata, picapleitos? Yo soy menos paciente que Hondo, ¿entiende?


  La mirada del abogado se posó con expresión suplicante en el sheriff, que permaneció impasible.


  La decidida intervención de Buck hizo sonreír a Jimmy, el cual prosiguió:


  —Una obligación porque la casa de Keokuk fue incendiada por orden suya. ¿Está claro, Everett? Su animadversión contra ese pobre pastor es algo inconcebible. Y suya fue también la orden de que soltaran el ganado en una noche de tormenta para que se provocase en él una estampida y lo perdiese. Digno de una bestia de su calaña.


  Hondo se volvió a Grove, preguntándole:


  —¿Se ha enterado bien, Grove?


  El abogado, en, aquella ocasión, no osó responder.


  —La construcción de la casa se debe iniciar inmediatamente, ¿entiende, Grove? —preguntó Hondo.


  —Sí, señor.


  —Será tan buena o mejor que la que tenía Keokuk. Y habrá de pagar el material y muebles que se quemaron, ¿está claro?


  —Sí, señor.


  —Mañana, a más tardar pasado mañana, me someterá a mi aprobación el proyecto de cómo tiene que ser la casa. Puede ir el maestro de obras a hablar con Keokuk.


  —Sí, señor.


  —Y antes de una semana tiene que iniciarse la construcción. Para ganar tiempo, mañana mismo pueden ir llevando ya materiales hacia allí.


  —Sí, señor.


  —Espero no tenerle que llamar la atención por alguna negligencia o algún descuido. Yo soy muy tolerante hasta que se llegan a ciertos límites que ustedes han rebasado ya.


  Grove, dominando el miedo y la ira que sentía, se limitó a inclinarse en plan de mostrar su aprobación a cuanto decía Hondo.


  —Éstas son las reparaciones momentáneas. Las demás reparaciones y el castigo que hayan de imponer los representantes de la Justicia, ya saldrán en su día. Y les recomiendo que no intenten corromper a nadie. Estaré en continua vigilancia —terminó Jimmy.


  Buck agregó con cómica expresión:


  —Yo también me mantendré vigilante. Y no crean que es cosa de tomarlo a broma.


  Luego se dirigió a Hondo:


  —¿Hemos terminado, amigo Jimmy?


  —Por ahora, sí.


  —Pues vamos. Tengo ganas de respirar una atmósfera más sana que ésta.


  —Estoy de acuerdo contigo; vamos.


  Los dos jóvenes volvieron la espalda despectivamente a los tres asombrados personajes y llevando a sus caballos de las riendas, se alejaron de la oficina del sheriff.


  CAPÍTULO IV


  Curt y sus cinco compañeros de aventuras, bajo la directa vigilancia del sheriff Sacco, iban en la diligencia que unía Golden Lodge con Durango.


  El sheriff se mantenía silencioso, y no se había atrevido a desatar a los detenidos, a pesar de que se había comprometido a ello.


  Le preocupaba el hecho de que, desde que Hondo y Buck habían marchado después de dejar concreto lo de la casa de Keokuk, no había vuelto a saber nada más de ambos audaces jóvenes.


  Se acercaban al lugar donde, según el acuerdo que había tomado con Everett, un grupo de hombres obligaría a la diligencia a detenerse y libertaría a Curt y a sus compinches.


  Pero sobre Sacco pesaban las advertencia de Hondo, advertencias que a medida que se acercaba el momento de actuar, cobraban un valor que no les había dado hasta entonces.


  Sacco se asomó por la ventanilla junto a la cual se había sentado y dirigió una mirada a uno de sus ayudantes, que cabalgaba junto a la diligencia por aquella parte:


  El sheriff se dijo mentalmente:


  —Este Gadney, se toma su papel en serio y vamos a tener dificultades con él. No sé por qué se empeñó Everett en que lo tomara de ayudante cuando el chico es insobornable…


  Esquivó Sacco la mirada de Curt, que trataba de recordarle su promesa y se asomó por la otra parte de la diligencia, aunque para ello tuvo que molestar a un viajero.


  Hyer, el otro ayudante, que cabalgaba por aquel otro lado, estaba en conocimiento de lo que se iba a producir y marchaba un tanto rezagado, dando la sensación de absoluta normalidad.


  La mirada de Sacco se dirigió hacia las cumbres de las elevaciones próximas, que se iban cerrando sobre el camino.


  Sabía que en alguno de aquellos lugares estarían ya dispuestos los que debían asaltar la diligencia.


  El viajero al cual estaba molestando, protestó, diciendo luego:


  —Si tiene interés en asomar por esta parte, puede sentarse aquí, pero no me aplaste la barriga, sheriff, por favor…


  —Vuelvo a mi sitio. Quería asegurarme de que está todo tranquilo.


  —La verdad es que si hubiese sabido que íbamos a llevar una carga de malhechores, hubiese aguardado a mañana.


  Curt protestó:


  —¡El malhechor lo será usted!


  —Al que llevan atado es a ti, hijo. Supongo que no será por hacer alguna obra de caridad.


  —¡Eso, a usted no le importa!


  —¿Quién sabe? La compañía de gente como vosotros resulta molesta siempre y hasta puede ser comprometedora. Yo no hubiese perdido tiempo en llevaros a ningún sitio, sino que os hubiera ahorcado en el lugar donde os pillaron.


  —Puede que algún día no lejano lo ahorquen a usted.


  —Si lo merezco, no deben vacilar…


  Sacco indicó con la mirada a Curt que debía callar. Éste se dirigió al sheriff, alargando ambas manos amarradas con una cuerda:


  —¿Por qué no afloja eso? Me está haciendo daño… La herida me molesta…


  El sheriff, para ponerse en su papel, respondió hoscamente:


  —Si te hubiesen metido el plomo en la cabeza, es casi seguro que no te molestaría ya…


  Rieron la mayor parte de los pasajeros mientras que Curt fulminaba a Saco con la mirada.


  El sheriff, que había vuelto a su asiento, volvió a mirar por la ventanilla, observando durante un par de minutos las maniobras de Gadney, el cual se mantenía vigilante y parecía dispuesto a no dejarse sorprender, tal que si sospechase algo de lo que se podía producir.


  Y Sacco llegó a temer que Hondo o Buck hubiesen puesto a Gadney en guardia contra la posibilidad de que la diligencia fuese asaltada para liberar a los bandidos.


  El camino se iba estrechando, dominado por dos cimas montañosas que casi llegaban a juntarse; y Sacco adquirió el convencimiento de que llegaban ya al lugar donde debía producirse el hecho.


  Y se colocó a la expectativa para dar tiempo a Gadney la orden de que no resistiera.


  Sacco, una vez más, se sintió incapacitado para comprender los motivos que habrían inducido a Everett a obligarle a que admitiese a Gadney a su lado primero, a que lo llevasen en aquel viaje, para acabar de complicar las cosas, después.


  En tales reflexiones se hallaba el sheriff, cuando captó una disimulada señal que con los pies le hacía Curt, que se hallaba sentado frente a él.


  Fingió no advertirla, volvió a asomarse a la ventanilla y su mirada se sintió atraída por un movimiento que se producía en uno de los lados que casi cerraban el camino.


  Se produjo un leve crujido y un árbol, quebrado por su base, rodó arrastrando tierra y piedras, para ir a interceptar el estrecho camino.


  Se oyó la voz del mayoral de la diligencia tratando de dominar a las bestias de tiro para evitar que se precipitasen contra el obstáculo.


  Su ayudante, a una orden suya, hizo girar rápidamente la rueda de los frenos para ayudar a los caballos a que el pesado vehículo se detuviese en un trecho de terreno que a todas luces podía resultar escaso si no se maniobraba de prisa.


  Y apenas el camino quedó obstruido, surgieron de diversos puntos, dominando el vehículo, varios jinetes cuyos rostros iban cubiertos con sendos pañuelos y cuyas armas formaron una especie de círculo en torno a la diligencia.


  Alguien gritó con potente voz, que dominó todos los demás gritos y ruidos:


  —¡Alto! ¡Que nadie se mueva y no sucederá nada! Queremos a unos granujas que llevan ahí…


  En el interior del vehículo, uno de los hombres de Curt, que iba sentado junto a éste, se levantó y golpeó al sheriff con ambas manos a la vez, derribándolo.


  Sacco había fingido que intentaba sacar una de sus armas para rechazar el ataque.


  Curt se dirigió al hombre que le había molestado anteriormente.


  —Córteme las ligaduras sin rechistar, o ya veremos a quién van a ahorcar no muy lejos de aquí. 1


  Se produjeron varios disparos consecutivos en el exterior de la diligencia y uno de los asaltantes cayó con la cabeza atravesada de un balazo.


  Gadney, después de disparar, hizo levantar su caballo de manos para protegerse con él.


  Y un disparo abatió al animal mientras que otro alcanzaba al propio comisario, hiriéndole en un brazo.


  Varios asaltantes avanzaron hacia el coche, seguros de haber vencido ya la resistencia.


  Uno de ellos se dispuso a rematar al comisario, pero un disparo lo tumbó sin vida antes de que pudiese disparar.


  Y se produjo una segunda orden que causó el mayor espanto entre los asaltantes de la diligencia:


  —¡Quietos, granujas! Estáis rodeados y al que se mueva, lo acribillamos…


  Uno de los asaltantes intentó resistir a la orden y fue arrancado de su montura por dos balazos que le alcanzaron a la altura del pecho, derribándolo muerto.


  El que había dirigido el ataque al vehículo, al verse perdido, gritó a los suyos:


  —¡Seguidme! ¡Esto está perdido!


  Se lanzó valientemente adelante, manejando su caballo con las rodillas, y con un Colt en cada mano, por los cuales escupía plomo y luego a toda velocidad.


  Pero su audacia no tuvo mejor resultado que caer acribillado a balazos mientras que sus disparos se perdían.


  Gadney, manejando un Colt con el brazo sano, hizo luego contra los fugitivos, apoyando así a sus salvadores.


  Y en menos de un minuto quedaron barridos los asaltantes, haciendo entonces acto de presencia Jimmy Hondo, varios hombres de su equipo y Buck, el cual avanzó junto a Jimmy en dirección a la diligencia.


  El hombre que había dialogado anteriormente con Curt y que había sacado su cuchillo obligado por éste para que le cortase las ligaduras, sonrió con expresión burlona.


  —¿Por dónde te corto las ligaduras ahora, granuja? ¿Por la altura del cuello? Si no fueses atado y herido, te iba a dar una buena paliza, tenlo por seguro.


  Se inclinó sobre el sheriff Sacco, al cual ayudó a levantar, sentándolo en su asiento.


  —¡Sheriff, eh, sheriff, despierte! Parece que ha pasado todo…


  En el mismo momento se abrió la puerta de la diligencia, asomando por ella el rostro sonriente de Hondo.


  —¡Caramba! Si van aquí Curt y sus dignos amiguitos… ¡Bien, Curt, parece que va a resultar más difícil de lo que parecía el que te libres del nudo corredizo!


  Fingió entonces advertir el estado de Sacco y preguntó:


  —¡Cómo! ¿Han herido al sheriff?


  El viajero que había actuado, señaló para el compañero de Curt:


  —Ese tipo le golpeó cuando esos granujas detuvieron la diligencia.


  —¡Vaya! Una cosa más que añadir al expediente: ataque a la autoridad.


  Sacó Hondo su cantimplora y obligó a beber a Sacco.


  El sheriff abrió los ojos y preguntó con voz apagada:


  —¿Qué ha sucedido? ¿Quién fue el bandido…?


  Calló, fingiendo que reconocía en aquel momento a Hondo.


  —¡Cómo, Hondo! ¿Han osado atacar la diligencia?


  —Un poco de seriedad, sheriff —respondió el joven—. Hemos evitado que matasen a su ayudante Gadney, que se ha portado como un valiente, y hemos barrido a los granujas. Parece que intentaban libertar a Curt y a estos otros angelitos.


  —¡Oh! —se limitó a decir Sacco.


  —Sorprendente, ¿verdad, Sacco? Yo imaginaba que sucedería algo así. Y me preparé para evitarlo. Comprendí que usted estaba poco menos que indefenso…


  Sacco fue el único capaz de captar la ironía que latía en la forma de expresarse de Hondo, pero fingió no advertirla.


  Y preguntó para llevar la conversación por otro derrotero menos peligroso:


  —¿Dice que Gadney se ha portado como un valiente?


  —Sí. Despachó a uno de esos granujas e hirió a otro, antes de caer. Y luego continuó batiéndose hasta el final. Al contrario que Hyer, que se entregó a las primeras de cambio y no hizo nada por detener a esa gente.


  Sacco se rascó la cabeza.


  —Este Hyer es un buen chico, un poco lento. Si el jaleo hubiese durado un rato más, estoy seguro de que hubiera quedado como los buenos.


  Hondo manifestó en plan irónico:


  —En otra ocasión le avisaremos con tiempo y tal vez así pueda servir para algo práctico.


  Sacco sonrió.


  —No está mal la idea —dijo.


  Hyer se acercó a su jefe, dando la sensación de que todo lo sucedido le tenía completamente sin cuidado.


  —Bien, Hyer, ¿qué ha sucedido por ahí fuera? —preguntó el sheriff.


  —La verdad es que casi no me he dado cuenta de nada. Fue todo demasiado rápido.


  El sheriff indicó a su ayudante:


  —Quédate aquí al cuidado de estos granujas. Voy a dar una vuelta por ahí.


  —No hay gran cosa que ver, jefe. Unos cuantos tipos cosidos a balazos y un árbol que están apartando del camino… ¿Qué le ha sucedido?


  —Uno de estos granujas me golpeó.


  Gadney se acercó a poco, pálido y sonriente. Buck se había apresurado a hacerle una cura provisional.


  Buck manifestó en tono elogioso:


  —¡Aquí tiene un valiente de verdad, sheriff! Unos cuantos como él y Golden Lodge y sus alrededores iban a quedar totalmente pacificados.


  Buck no dijo nada de Hyer, pero la mirada que le dirigió, resultó lo bastante clara para dar a entender la opinión que había formado de él.


  Sacco se apeó de la diligencia y se dirigió a Gadney.


  —Yo iré a caballo y usted ocupará mi asiento, Gadney. Le felicito por su actuación. A mí me dejaron fuera de combate cuando apenas si me había dado cuenta de lo sucedido.


  —Se confió usted demasiado con unos granujas de esta calaña, sheriff —intervino el hombre de la diligencia.


  Sacco, acompañado por Hondo, echó un vistazo a los asaltantes, despojándole del pañuelo que les cubrían los rostros.


  Cuando hubo terminado su labor, dijo:


  —No conozco a ninguno de ello. ¿Y usted?


  —Yo, tampoco. Ephrain Everett ha aprovechado la lección y en esta ocasión no ha querido aprovechar gente de la suya. Con lo de Curt, parece que ha tenido bastante.


  —¿Por qué se empeña usted en que es cosa de Everett?


  —Porque lo es.


  —Va usted demasiado lejos en su manía contra él. Comprendo que la vecindad plantea ciertos problemas desagradables, pero el rencor no nos debe llevar a determinados extremos.


  —¿De verdad piensa usted en eso, Sacco?


  —¿Por qué lo duda?


  —Usted no tiene nada de tonto y si piensa eso que ha dicho, es señal de que lo han engañado miserablemente.


  Sacco se encogió de hombros en ademán de indiferencia.


  —Por lo que veo, es usted capaz de creer que yo estaba de acuerdo con esa gente que nos ha asaltado.


  —Podría llegar a creerlo, pero prefiero pensar de otra manera. He decidido tener confianza en usted.


  —Es usted listo, Hondo. Piensa que así no voy a tener más remedio que obrar bien, ¿no es eso?


  —Con un poco que se le ayude, Sacco, actuará tal como Golden Lodge necesita que actué. Y con Gadney tiene usted una buena ayuda.


  Sacco dirigió una mirada penetrante a Jimmy y preguntó:


  —¿Lo contrario que con Hyer, no es eso?


  —Si usted quiere, Hyer actuará también como es debido. Hoy se ha visto demasiado en evidencia y él es un hombre que no tiene nada de cobarde.


  —Parece que conoce usted bien a la gente, Hondo.


  —Conozco algo a la gente; y considero preferible ayudar a una persona a levantarse en la vida, que tener que meterle una buena carga de plomo en el cuerpo.


  —Hubiera hecho usted un estupendo predicador.


  —No habría estado mal del todo. Pero manejo los Colts mejor que las palabras. Lo que sucede es que cuando las palabras están respaldadas por unos Colts seguros, penetran con más claridad en las cabezas de las gentes…


  —Es una idea bastante ajustada de la verdad, Hondo. ¿Volvemos hacia la diligencia?


  —Sí. Esto está ya visto.


  —Sus hombres han sido muy diligentes para apartar el obstáculo del camino— manifestó el sheriff.


  —Procuro rodearme de buena gente. Y lo mismo cantan y juegan como chiquillos, que se lían a tiros y se quedan solos.


  —Es una ventaja saber rodearse de gente dispuesta a jugarse la vida por uno.


  —Una gran ventaja si se logra que lo hagan por afecto, de manera desinteresada…


  Sacco preguntó audazmente:


  —A mí no me cree usted capaz de una cosa semejante, ¿verdad?


  —No le conozco lo suficiente para juzgarle. Hasta ahora, no sé más sino que usted es un hombre que ha tenido que huir de otros sitios porque le olía la cabeza a pólvora y hasta había alguien empeñado en colocarle una gruesa corbata de cáñamo al cuello.


  Sacco, aunque sorprendido, fue capaz de mantener un exterior impasible y dijo:


  —¡Ah! Pues no es poco lo que sabe.


  —Ni mucho tampoco. Además, cuando es necesario, soy de los que tienen mala memoria.


  —Eso es de agradecer en ocasiones —comentó el sheriff.


  —Por lo menos, puede ser interesante. Y soy de los que consideran que no se debe abusar de unas circunstancias dadas, que no se debe hacer chantaje a la gente por el mero hecho de que se conozcan algunas debilidades…


  —Muy interesante todo eso, Hondo. Vale la pena pensar en ello.


  —Creo que sí.


  Caminaron los dos hombres en dirección a la diligencia, que se disponía a emprender la marcha una vez que el camino había sido librado del obstáculo que los asaltantes habían arrojado.


  —¿Va a venir usted con nosotros hasta Durango?


  —No lo creo necesario. ¿Usted qué opina?


  —Que no lo es. Pero a mí no me molesta que venga, ¿comprende?


  —Creo que sí…


  CAPÍTULO VII


  Durante el resto del viaje hasta Durango, el sheriff de Golden Lodge vio con cierta frecuencia, aunque a considerable distancia a veces, a los hombres del grupo capitaneado por Hondo.


  Era una advertencia casi constante que irritó al sheriff en más de una ocasión, pero que le obligó a mostrarse inflexible con Curt y sus compinches.


  Una vez en Durango, Jimmy se dejó ver nuevamente.


  En la entrada de la ciudad se hallaban Grove y dos hombres más, quienes apenas si pudieron ocultar su sorpresa y su desorientación al ver que llegaba la diligencia y, en ella, los presos.


  Sacco, realizando un esfuerzo, se mostró jovial al dirigirse al abogado y administrador de Everett.


  —¡Hola, Grove! ¿No tiene confianza en nosotros y quiere hacerse cargo de sus defendidos en el momento en que los entrego al sheriff?


  —No quiero ofenderle, Sacco, pero mi obligación es vigilar para que mis hombres tengan las garantías que la Ley les concede.


  —Me parece estupendo. Uno de ellos se ha mostrado un poco travieso durante el camino, pero yo estoy dispuesto a olvidarlo.


  —¿Qué ha sucedido?


  —Unos granujas obligaron a la diligencia a detenerse. Parece que los querían libertar por la tremenda. Y Dalton aprovechó el momento de confusión para golpearme y dejarme fuera de combate.


  —Me disgusta eso, de verdad, Sacco, se lo aseguro —respondió Grove.


  —Ya le he dicho, que por mi parte, olvidado. Comprendo que en un momento de ésos el hombre aprovechase para intentar escapar…


  La diligencia proseguía su camino en dirección a su estación final, y los dos hombres conversaban, haciendo marchar a sus caballos junto a ella.


  Hondo se adelantó a los componentes de su grupo y se reunió con Grove y el sheriff a tiempo de escuchar las últimas palabras de éste.


  —Tenemos un sheriff comprensivo en Golden Lodge y el hombre perdona el atentado a su persona para no empeorar la situación de sus defendidos. Es algo que le tendrán que agradecer, Grove —manifestó Jimmy.


  —No crea que tengo el mayor interés por que esa gente eluda a la Justicia, Hondo. Cumpliré con mi obligación como defensor porque el señor Everett me impone tal obligación.


  —Everett es muy bueno…


  —Sin ironías, Hondo. Es un hombre que procura ser justo y comprensivo. No ignora que defender a esos seis hombres es tanto como echarse tierra en los ojos; pero a él, tales cosas no le preocupan grandemente.


  —Es asombroso, cómo las circunstancias obligan a variar de táctica a la gente —manifestó Jimmy.


  —¿Qué quiere decir con eso? —inquirió el abogado.


  —Exactamente lo que he dicho. Usted es un hombre inteligente, Grove, y está en condiciones de comprenderme perfectamente.


  Grove, tras un momento de silencio, dijo:


  —Usted es un hombre que parece inofensivo, pero es terriblemente peligroso.


  —Lo cual significa que puedo ser un enemigo molesto, malo… Ya advertí a Donna de algo semejante cuando me echó a sus perros encima.


  —Y parece que es usted un luchador completo —expresó el abogado.


  —No piense que los halagos pueden dominarme, Grove. Y la prueba la tiene en la gente que me acompaña. No soy de los que se confían y la realidad me ha demostrado que actúo cuerdamente.


  —¿Qué ha sucedido? —preguntó el abogado.


  Se dirigió a Sacco, que respondió:


  —Sencillamente, que entre Hondo, sus amigos y Gadney, barrieron a los que nos asaltaron…


  —Toda gente desconocida, Grove. Como verá, el enemigo que tengo enfrente es también considerablemente peligroso y no creo que me resulte fácil vencerlo.


  El abogado se encogió de hombros.


  —Usted sabrá lo que se lleva entre manos, Hondo.


  —Un juego peligroso, no lo ignoro. Pero es juego limpio, ¿comprende?


  —No todos pueden decir lo mismo con razón. ¿Tiene inconveniente en que hablemos un momento reservadamente? —preguntó Jimmy.


  La mirada del abogado se tornó desconfiada. Pero accedió:


  —No hay inconveniente. Podemos apartarnos un poco…


  Se hallaban cerca de la estación de diligencias y los dos hombres se apartaron a un lado, dejando que pasaran todos delante.


  —¿De qué se trata? —inquirió el abogado.


  —Hay algo que no comprendo. ¿Qué es lo que puede tener Gadney que le interese a Everett hasta el punto de buscar una fórmula para quitarlo de en medio?


  El abogado experimentó cierto sobresalto, enrojeció y miró a Hondo con expresión iracunda.


  —¿Qué pretende? Se pone usted sencillamente inaguantable, Hondo.


  —Pretendo salvar la vida de ese muchacho. Es valiente y honrado y no hay derecho a que se le juegue una trastada como la que han intentado con él.


  —Ha hecho usted perfectamente en hablarme sin testigos. Porque con lo que insinúa, habría suficiente para procesarle.


  —Conmigo no valen las maniobras de esa clase, Grove, y haría usted muy bien si lo comprendiese exactamente. Hyer y Sacco estaban al tanto de que se iba a producir el ataque y que no debían luchar. Pero Gadney lo ignoraba y, por lo tanto, no había más salida para él que caer luchando. ¿Por qué ese crimen, Grove?


  —Está hablando usted más de la cuenta. No quiero escucharle, Hondo.


  —Sabía que usted no me aclararía la cosa. Pero ahora ya sabe que Gadney está bajo mi protección…


  El abogado, tras un gesto de pocos amigos, hizo correr a su caballo para llegar hasta la diligencia, la cual se había detenido ya.


  Y mientras los viajeros bajaban por una parte, Curt y sus cinco compinches se apeaban por la otra parte.


  Jimmy indicó a Buck:


  —Lleva a Gadney a la clínica del doctor Humery y así le podrás explicar el tipo de cura que le has hecho para que él obre en consecuencia. No me fío nada de tus conocimientos en cirugía y no quisiera que un valiente como Gadney perdiese el brazo.


  Al hablar, le hizo una leve seña para que Buck comprendiese. Y el aludido respondió:


  —Puede que le quiera cambiar el vendaje. Pero estoy seguro de que la cura ha sido estupenda. Le saqué el plomo y ni siquiera se enteró. Y si hubiese llevado conmigo un ungüento que usan los apaches mescaleros, te aseguro que a estas horas puede que estuviese ya completamente bien…


  Grove adivinó algo de las intenciones que llevaba Hondo; pero él no se podía dividir y prefirió acompañar a los detenidos, seguro de que Jimmy iría también con ellos.


  Sacco se iba sintiendo más molesto cada vez, pero hubo de transigir también con que les acompañase Hondo.


  Ross Edward, el sheriff de Durango, no pudo evitar el reflejar la sorpresa que le causaba ver llegar a Sacco con los detenidos.


  Hondo advirtió que entre Edward y Grove se cambiaban sendas miradas, en la que el abogado trató de hacer comprender al sheriff que debía proceder con cautela y tener paciencia.


  Captó Edward el mudo mensaje y preguntó a Sacco:


  —¿Qué le trae por aquí?


  —Poca cosa. Seis detenidos y una concreta denuncia del señor Hondo contra ellos.


  A continuación sacó el sheriff de Golden Lodge las declaraciones que Hondo había hecho firmar a los detenidos, las exhibió de forma que no pasasen inadvertidas para el joven y las puso luego en manos de su colega.


  —Ahí tiene. Eso son unas declaraciones que han firmado los detenidos.


  —¿Ha sido usted testigo de esas firmas?


  —No, pero hay unos testigos. Ahí queda indicado quiénes son.


  Edward se disponía a preguntar a los detenidos si reconocían como buena tales declaraciones, pero le contuvo una mirada de Grove


  Y entonces manifestó:


  —Está bien. Ya citaré a los testigos en el momento oportuno.


  Sacco entregó otros documentos.


  —Esto son las declaraciones que yo les he tomado personalmente a ellos. Están también las acusaciones que hace el señor Hondo.


  Edward echó un vistazo a los papeles por pura fórmula y respondió:


  —Está bien. ¿Algo más de particular?


  —Sí. Unos forajidos han detenido la diligencia en el camino. Parece que su propósito era libertar a los detenidos. La intervención del señor Hondo y sus amigos lo han evitado.


  Hondo se inclinó ligeramente como agradeciendo las palabras de Sacco, y dijo:


  —Gadney, ayudante del sheriff, se ha portado valientemente. Lo han herido y ahora está con uno de mis amigos en casa del “doc”.


  Sobre los detenidos cayó la fría mirada de Ross Edward, el cual preguntó dirigiéndose a Sacco.


  —¿Qué han hecho?


  El sheriff de Golden Lodge, no queriendo acusar a la gente de Everett de forma terminante y tratando de evitar cualquier tipo de discusión con Hondo, respondió, procurando escoger las palabras:


  —Están acusados de incendiarios y de haber tratado de destrozar el ganado de un pastor llamado Arthur Keokuk.


  —Está bien. Luego les tomaré declaración. ¿Quién está señalado como cabecilla del grupo?


  Sacco señaló al capataz de Everett:


  —Curt Baker.


  —Parece que yo le conozco a usted, Baker.


  El aludido sonrió para responder:


  —Seguro que sí. Hemos charlado más de una vez. Soy el capataz que el señor Everett tiene en su hacienda de Golden Lodge.


  —¡Ya! Comprendo. Rencillas con los pastores. Tengo ganas de que se dé fin a ese problema que siempre tenemos entre cow-boys y pastores. Son ustedes muy belicosos…


  Hablaba el sheriff Edward como el padre que reprende al hijo por una travesura sin importancia, tratando de dar confianza a los seis malhechores.


  Luego preguntó sin darle tampoco demasiada importancia a la cosa:


  —¿Quiénes fueron los que intentaron libertarles? ¿Amigos?


  —No les conozco, no sé quiénes pueden ser. Aunque tampoco los he visto y en realidad, nadie puede asegurar que trataran de libertarnos a nosotros.


  Antes de que Hondo pudiese hablar, se apresuró a decir Sacco:


  —No hay duda de que iban por ustedes. Oí perfectamente que decían: “Queremos a unos granujas que llevan ahí…”


  Sacco se expresó con gracia, imitando perfectamente la voz del que había dirigido la partida, provocando así la risa de los presentes.


  Curt, sabiendo que Hondo no se atrevería a lanzarse por el camino de la violencia en aquel lugar, osó decir:


  —Lo cual dice bien a las claras que no trataban de libertarnos. Puede que fuese un truco para tranquilizar a los viajeros y desvalijarlos después. Y puede también que fuesen amigos del pastor ése y que tratasen de tomarse la justicia por su mano.


  —Cabe en lo posible —admitió el sheriff de Durango.


  Hondo había escuchado todo sin intervenir apenas, sonriendo con expresión de benevolencia.


  Se dispuso a retirarse, pero antes, dijo al sheriff:


  —Si desea interrogarme o para cualquier información que usted considere que le puedo facilitar, estaré en el hotel “Mesa Verde” hasta mañana al mediodía.


  —Gracias por su amable ofrecimiento. Si lo considero oportuno, iría a verle a usted personalmente.


  —Puede disponer de mí. Y para cualquier cosa que necesite una vez me ausente, el sheriff Sacco sabe perfectamente dónde puede encontrarme. Poseo el rancho “Yellow Creek” a unas millas de Golden Lodge.


  El joven, después de su ofrecimiento, se despidió cortésmente y salió, reuniéndose con los miembros de su equipo que le habían acompañado hasta Durango.


  —Bien, amigos, arreglad alojamiento para todos en el hotel “Mesa Verde”. Estaremos en Durango hasta mañana al mediodía. Conque a divertirse tocan…


  Se produjeron gritos de alegría entre los más jóvenes de los cow-boys.


  —Al preparar alojamiento, contad con Buck y conmigo. Yo me voy ahora a reunirme con él y acudiremos al hotel más tarde.


  No mucho después se reunía Hondo con Buck y con el joven Gadney.


  Buck, tan pronto vio a su amigo, se dirigió a él:


  —¿Qué te decía yo? Todo estaba perfectamente… ¡Que lo diga el propio Gadney!


  El herido confirmó:


  —Es cierto. El “doc” dijo que él no lo hubiese hecho mejor y hasta le pidió que se quedara con él de ayudante. Dijo que en Durango tiene un excelente porvenir.


  —Pero Buck es un empedernido buscador de oro y prefiere la vida al aire libre, ¿no es eso, Buck?


  —Más vale que no lo recuerdes. Aunque ya volveré para allá. ¿Cuándo nos largamos?


  —Mañana al mediodía.


  Gadney se dispuso a despedirse de los dos jóvenes.


  —Yo habré de reunirme con Sacco. Gracias por sus atenciones y ni que decir tiene que quedo a la disposición de ustedes. Si no hubiesen llegado tan a tiempo, aquellos granujas hubiesen terminado conmigo.


  —Cuídese, Gadney, y observe bien a su alrededor.


  —¿Qué quiere decir, Hondo?


  —Le habían preparado la trampa para que cayese usted al tiempo que libertaban a esos granujas.


  —¡No es posible!


  —Temo que están jugando con usted, Gadney.


  —Usted es un hombre sano y sincero, Hondo. Observo .que incluso lo poco que dice, le cuesta trabajo decirlo, como si lo considerase una delación.


  —Es cierto, Gadney. Si tuviese pruebas claras, irrefutables, no vacilaría en poner en conocimiento de usted lo que fuese. Así, aunque estoy convencido de que se trata de unos granujas, me cuesta trabajo hablar; podría tomarse como una calumnia…


  —¡Por favor, Hondo! Sé que no cabe tal cosa en ustedes.


  —¡Está bien! No creo que Sacco sea más que un instrumento, lo mismo que Hyer. Pero ellos sabían perfectamente que esa gentuza debía atacar. Por lo mismo, ellos no actuaron…


  —A Sacco lo atacaron dentro del vehículo…


  —Eso fue una mala comedia. Y en cuanto a Hyer, no ofreció la menor resistencia mientras que usted se jugaba la vida y los otros le tiraban a dar.


  —Eso es cierto. Pero era lógico que ellos tirasen contra quien se les oponía.


  —De acuerdo. Pero ¿por qué no le avisaron Sacco ni Hyer?


  —¿Cree realmente que son unos traidores?


  —¿Por qué no nos acompaña un rato al hotel? Así sabrá usted lo que hay, y luego puede obrar como mejor le plazca; pero al menos, sabrá tanto como nosotros. ¿Le protege Everett?


  —Sí. Es él quien me recomendó a Sacco para que me admitiese como ayudante. Y me ha prometido que en las próximas elecciones, Sacco tendrá un puesto más importante y yo podría salir elegido sheriff.


  —Estoy dispuesto a apostar doble contra sencillo que eso no llegará —manifestó Hondo.


  —Estoy seguro de que tendrá sus motivos para hablar así.


  —Pues sí, los tengo…


  Y Hondo refirió al joven Gadney todo lo que se refería a Everett en su acoso a Vera, sus repetidos ataques a Keokuk para obligar a ceder a la joven y lo que se había ido produciendo como consecuencia de ello, hasta el momento.


  —¡Ese Everett es un monstruo! —exclamó el joven—. Y un redomado hipócrita.


  —Ahora piense usted por su cuenta. Gadney, y procure ver cuál es la causa de que Everett trate de eliminarle.


  El joven comisario se sonrojó, dando la sensación de que experimentaba viva vergüenza.


  —¡Maldito cerdo! Creo que le machacaré la cabeza —expresó al fin con acento rencoroso.


  —No se precipite, Gadney. Debe ser usted quien decida después de ver con sus propios ojos.


  —Ahora lo veo todo claro. ¡Estaba ciego! ¿Quieren acompañarme un momento?


  —Tendremos mucho gusto en ello.


  Los dos amigos vieron que Gadney se encaminaba hacia las oficinas del sheriff, a las cuales llegaron cuando Sacco, Grove y Hyer se disponían a salir de ellas.


  Al advertir la expresión de su ayudante, comprendió Sacco que algo no funcionaba bien y se dispuso a tener paciencia.


  En cuanto a Grove, no le cupo la menor duda de que Hondo había informado a Gadney de lo que se había tramado en contra de él.


  El joven comisario, una vez en presencia de Sacco, se arrancó la insignia y se la arrojó despectivamente a los pies.


  —¡Ahí tiene eso! Si alguna vez vuelvo a llevarla, habré llegado a ella con dignidad y para hacer honor. Estoy seguro de que me entiende, Sacco.


  —Y usted le puede decir a su amo que los favores interesados no son favores. Olvido la traición, pero que procure no volver a un nuevo juego como el que ha querido hacer, porque le romperé la cabeza sin que nadie pueda impedirlo. Dígale que he visto ya la trampa…


  Gadney se dirigió entonces a sus dos acompañantes:


  —Vamos, amigos, apetece respirar un aire más sano que el que se respira aquí en este momento.


  Hicieron volver grupas a sus caballos y se dirigieron hacia el hotel.


  Una vez en él, manifestó Gadney:


  —Descansaré un par de horas y me pondré en camino inmediatamente. Debo estar en Golden Lodge cuanto antes.


  —Eso es un disparate para su herida, por poca importancia que tenga.


  —Es necesario. Debo llegar allí rápidamente.


  —Puede tener confianza con nosotros. ¿Por qué esa prisa?


  —El motivo que tiene Everett para hacerme desaparecer se llama Arlene, y es hermana mía.


  —Comprendo. Pero Everett no se atreverá a nada mientras no sepa que usted ha muerto…


  —A pesar de todo, debo partir…


  —En ese caso, compraremos un coche que sea ligero y se irá en él. Y Buck se irá con usted. Yo debo quedarme aquí hasta mañana; y en cuanto a los muchachos del equipo, les he dado fiesta ¡y cualquiera les habla ahora de marchar…!


  —No puedo admitir que haga ese gasto por mí…


  —No se preocupe. En realidad, tengo necesidad de comprar un vehículo de ésos. Pienso casarme pronto y lo necesitaré. Y por otra parte, es posible que se lo cargue en cuenta a Everett. Bastante nos está fastidiando a todos.


  —¡Ese tipo es un verdadero monstruo! Ahora comprendo el interés en traer a mi hermana para que le sirviera de señorita de compañía a su hija, sin regatear en el sueldo, y su fingida protección hacia mi persona. Pretende que Arlene se quede sola, indefensa, a su merced…


  —Bien, Gadney, descanse en el hotel con Buck mientras yo me preocupo de la compra del carruaje y las bestias de tiro…


  CAPÍTULO VIII


  Cuando Jimmy Hondo y la gente de su equipo que le había acompañado, llegaron a Golden Lodge, Buck y el ex comisario Gadney se hallaban aguardándoles.


  —¿Cómo ha ido todo por allí? —preguntó Buck a su amigo.


  —El sheriff Edward se “dignó” tomarme declaración una hora antes de la que ya había señalado para la partida.


  —¿Y qué pasó?


  —Acusé claro, sin vacilaciones. Me pareció un poco asustado, pero tengo la impresión de que servirá a Everett.


  Buck comentó:


  —Todos dependen de Everett, todos le tienen miedo a Everett, menos nosotros, naturalmente.


  Hondo informó:


  —No se atreverá el sheriff a volcar la cosa a favor de Curt, pero estoy convencido de que darán largas al asunto, lo prepararán bien todo; y si esos tipos habrían de salir para la horca o con una condena fuerte, pagarán con unos meses de cárcel.


  —Yo sigo creyendo que lo mejor hubiera sido terminar con ellos sobre el terreno —dijo Buck.


  —No lo creas. Si queremos limpiar realmente la región, el camino elegido, aunque sea el más largo, es el mejor.


  —Tú tienes más caletre que yo, Hondo; pero para mí, la mejor manera de limpiar, es quitar la basura de delante, ¿me entiendes?


  Buck hizo ademán de disparar los Colts y de emplear la cuerda.


  —Te entiendo perfectamente. Pero así no quitaremos más que a los granujas asalariados. Y Everett tiene dinero suficiente para que si barremos cinco granujas, poner diez…


  Gadney intervino para decir:


  —Hondo tiene razón, Buck.


  —Pero ¿y si le rompemos la cabeza al propio Everett, qué pasará?


  —Él no luchará, tiene quién luche por él. Y suprimirlo sería cometer un asesinato, por muy justificado que estuviese. Nosotros no podemos matar más que en defensa propia, ¿comprendes?


  —¿Te parece poca defensa propia suprimir a esa bestia que no deja tranquilo a nadie y que todo lo corrompe?


  —Nosotros lo vemos así, pero el mundo no somos nosotros solos. Y si hiciéramos las cosas por nuestra cuenta, correríamos el riesgo de convertirnos en unos tipos como el propio Everett.


  Buck se llevó ambas manos a los oídos, como para cortar el torrente de palabras de Hondo.


  —¡Bien, hombre, me apabullas! ¡Me has convencido!


  Hondo se dirigió a Gadney para preguntarle:


  —¿Qué hay de su hermana? Le encuentro bastante satisfecho.


  —Everett había comenzado a cortejarla de una forma bastante descarada ya. Seguramente aguardaba a que le trajesen la noticia de mi muerte para estrechar el cerco. La he sacado inmediatamente de allí. Está en el hotel, conmigo, y tan pronto mi herida esté bien, nos iremos.


  —¿Y por qué no se quedan? Usted puede tener un buen puesto en mi equipo y ella tendrá siempre un trabajo que le pueda interesar.


  Una expresiva mirada de Buck dio a entender a Jimmy que iba por buen camino y prosiguió, para animar al joven:


  —Si no le gusta el trabajo de cow-boy, puede ayudar a Buck en las exploraciones que está haciendo en busca de oro. Como las hace en terreno mi propiedad, podremos entendernos bien.


  —Mi hermana está disgustada. No será fácil que la convenza para quedarse.


  —Trataremos de convencerla entre todos. Ella hará falta en Golden Lodge. No hay ni una simple escuela de niñas…


  —¡Yo la convenceré! —exclamó Buck, dando la sensación de que iba derecho a convencer a la joven Arlene.


  Rieron Gadney y Jimmy, que cambiaron una airada de inteligencia, haciendo reír a los cow-boys.


  Y Hondo comentó:


  —Estoy seguro de que Arlene es atractivo y simpática.


  Buck, que había iniciado la marcha, se revolvió:


  —Sí, ¿qué hay con ello? Supongo que no pensarás en acapararlas a todas tú.


  —No. Yo, con Vera, tengo bastante. Por cierto me aún no le he dicho nada.


  —¡Anda! ¡Pues buena está contigo por ese motivo!


  —Está bien. Tan pronto la vea, se lo diré. ¡Qué se le va a hacer! ¡Adiós libertad!


  Se llevó las manos a la cabeza, en gesto de cómico humor.


  Luego se dirigió a Gadney:


  —Creo que hará bien en recoger a su hermana y llevársela a mi casa. Allí estará con Vera. Que le acompañe Buck; él la convencerá con toda seguridad.


  Rieron todos por el tono en que habló Hondo, quien añadió:


  —Yo voy a entrevistarme con Grove. Supongo que estará ya de vuelta, pues en las últimas horas que estuve en Durango, no le vi por allí.


  Buck informó:


  —Él, Sacco y Hyer llegaron esta mañana, cuando apenas si era de día. Y ya no se les ha vuelto a ver.


  —Es igual. Lo iré a buscar al caserón de Everett.


  —No debes ir solo a ese nido de víboras.


  —No te preocupes. Estoy completamente seguro en él.


  —Está bien. Si dentro de tres horas no sabemos nada de ti, iremos allá, y si no dan razón de tu persona, le pegamos fuego y no dejaremos salir a nadie.


  —No creas que la idea es mala —respondió Hondo, riendo.


  —¿Qué te has creído? ¿Que únicamente eres tú quien tiene ideas buenas?


  —No, hombre, tranquilízate. Y ahora, procura convencer a Arlene, que yo no tardaré en reunirme con vosotros.


  Y Jimmy se separó del grupo, dirigiéndose al palacio que dominaba la ciudad y en el cual residía Everett.


  Una vez en él, fue recibido por Grove.


  El administrador de Everett le enseñó el plano de la casa que debían construir a Keokuk.


  Grove informó:


  —El maestro de obras está ya de acuerdo con Keokuk, que es quien ha dicho cómo quería la casa.


  —¿Cuándo empezarán a construirla?


  —Mañana mismo. Yo esperaba que viniese usted para que diese su aprobación. Como podrá observar, no puede quedar descontento. Los materiales que se emplearán, serán todos de buena calidad.


  —Espero que sea así. Yo echaré un vistazo por la casa de vez en cuando.


  —Eso será una satisfacción para nosotros —dijo hipócritamente Grove—. En cuanto a los materiales para iniciar la construcción, están ya en el lugar. Puede echarles un vistazo antes de comenzar.


  —No dejaré de hacerlo —respondió Hondo.


  —Si está en desacuerdo con algo, no tiene más que decirlo. El señor Everett desea que estén todos contentos.


  El joven observó irónico:


  —Me emociona tanta bondad, Grove. En fin, hasta pronto…


  —Un momento, Hondo. Hay una cosa que nos gustaría tener solucionada.


  —Usted dirá…


  —Me refiero al acceso al agua por aquella parte.


  —Eso no ha dejado de estar solucionado. Pueden continuar sacando el ganado a beber por donde siempre. Mis hombres no han recibido contraorden en tal sentido.


  —Es muy de agradecer, amigo Hondo. Pero al señor Everett le gustaría una solución más efectiva.


  —¿Más efectiva? No le comprendo, Grove. No tiene traba ninguna allí.


  —Pero en cierto modo, dependemos de usted, el favor que nos quiere hacer…


  —¿Y eso lastima el amor propio del señor Everett? Pues dígale que no se preocupe. Ya le pediré yo algún favor más adelante y quedaremos en paz.


  —No se trata de eso —respondió Grove—. Él quisiera comprarle la franja de terreno que se emplea para la salida de su ganado. Y así no tendría que depender de nadie.


  —Pero mi propiedad quedaría dividida en dos y no me conviene.


  —Prácticamente aquello quedaría como suyo, lo podría usar continuamente…


  —Yendo de bien a bien, es posible. Pero ¿y si veníamos a malas? Y eso, con Everett, es lo más probable.


  —Él está en el mismo caso que usted. No puede correr el albur de que por alguna circunstancia usted le retire ese permiso y entonces aquellos pastos le resultarían prácticamente inaprovechables.


  —Tiene dos salidas. Perforar un pozo y sacar agua, cosa nada difícil. Y la otra salida sería venderme esos pastos a mí. Se los pagaría bien.


  —Eso no le interesa. Él quiere llegar al río por esa parte.


  —Lo comprendo. Él, que tiene mucho más que nadie, más de tres veces que entre todos los de más juntos, quiere hacerse con todo. ¡Pues por mi parte, ni hablar de ello!


  —No quiere usted mostrarse comprensivo.


  —Los que no se muestran comprensivos son ustedes. ¿No tiene la solución ya? ¿Qué más quieren?


  —Tener la solución en nuestra mano, que no dependa del capricho de un tercero.


  —Pues yo estoy en la misma situación que él ¿Por qué no me vende esos pastos? Sería terminaría de una vez con los choques entre ustedes y Keokuk.


  Grove sonrió socarrón.


  —No. Podrían surgir entonces los choques entre Keokuk y usted.


  —Le entiendo perfectamente, Grove. Pues ya conoce mi respuesta. Mi proposición de compra queda en pie.


  —Y la nuestra también. Creo que lo debería pensar.


  —Los mismos motivos tienen ustedes para pensar en la mía.


  Jimmy salió del palacio de Everett y se dispuso a atravesar Golden Lodge para emprender el regreso a su rancho.


  Cerca del centro de la ciudad, en las proximidades de la estación de diligencias, le llamó la atención una rubia que vestía con cierta elegancia y que llevaba un saco de viaje en la diestra.


  —¡Caramba, si es Vera! ¿De dónde vendrá o a dónde irá?
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  La joven bajó de la acera para cruzar al otro lado de la calle y sé ofreció al joven de perfil.


  Jimmy silbó con expresión que reflejaba admiración:


  —¡Cáspita! Está más atractiva que la tarde que nos zurramos Buck y yo, y eso que se había puesto elegante a rabiar.


  La joven pareció darse cuenta de que era observada y levantó la cabeza orgullosamente, en un ademán que tenía cierta graciosa comicidad, causando el más vivo asombro a Hondo.


  —¡Mírenla y cómo está de orgullosa porque se siente atractiva!


  La atractiva rubia cruzó la calle y siguió su camino por la acera opuesta, contoneándose al andar, atrayendo las miradas de cuantos hombres la veían.


  —¡Esta niña se ha destapado! ¡Eso no se puede consentir! —exclamó el joven para sí.


  Adelantó hasta situarse al lado de ella y saltó ágilmente del caballo.


  Subió a la acera y la abordó.


  —¡Hola, cariño! ¿Es que te has vuelto orgullosa a estas horas? Venga, trae eso y vente conmigo… Y no es necesario que pongas ese gesto. Ya sabes que estoy loco por ti.


  Jimmy, mientras hablaba a la joven, alargó la mano diestra para tomarle el saco de viaje.


  Y la joven se volvió indignada, dejó el saco en el suelo y hubiera abofeteado a Jimmy de no haber saltado éste ágilmente hacia atrás.


  —¡Fresco!


  —¿Es que te has vuelto loca? Estoy dispuesto a que nos casemos hoy mismo, si es eso lo que quieres…


  —¡Déjame en paz! ¿Es que en esta miserable ciudad no saben respetar a una mujer?


  —¡Pero, Vera! ¿Ahora me sales con ésas…?


  La joven, que se disponía a recoger otra vez su saco de viaje, se llevó la mano diestra a la boca, retrocedió un paso y exclamó:


  —¡Oh!


  —¿Qué sucede ahora? ¿Te has tragado algún hueso?


  —Que yo no soy Vera; soy Nancy. Porque usted se referirá a Vera Miles, ¿verdad?


  —¡Naturalmente! En Golden Lodge y sus alrededores no hay más que una Vera y es Vera Miles. Pero, oye; ¿es verdad eso de que no eres Vera? ¿No se trata de una burla ni de una venganza?


  —Yo no me burlo de gente desconocida —respondió la rubia, dignamente.


  —¡Está bien! ¡Apéate ya! Es que si eres Vera, yo no soy un desconocido.


  —Le he dicho que no soy Vera, sino su hermana Nancy. Somos hermanas gemelas…


  Jimmy se echó el sombrero hacia adelante y se rascó el cogote con aire de perplejidad, al tiempo que decía:


  —¡También me lo podía haber dicho!


  —Ya le he dicho antes que era Nancy, pero usted no se lo ha querido creer.


  —Me refiero a Vera.


  —¿Es que no le ha dicho jamás que tiene una hermana?


  —¡Cáscaras! Sí que me lo ha dicho. Pero jamás me dijo que se pareciesen tanto. Hasta en la voz…


  —Somos gemelas…


  —¡Ya! Ahora se explica. Bueno, ¿sabe Vera que usted iba a venir?


  —Le escribí diciéndoselo.


  —¿Hace muchos meses de eso?


  —Hace poco más de un mes.


  —Entonces es posible que su carta haya llegado ya a Denver y tal vez dentro de un par de semanas esté aquí ya… ¿De dónde viene?


  —De Sioux Falls.


  —Eso creo que está por South Dakota, ¿no es eso?


  —Acertó. Es usted un chico listo.


  —No estoy mal del todo. Nada más fallo en una cosa.


  —¿En qué falla?


  —Estoy enamorado de Vera y dispuesto a casarme con ella.


  —Entonces usted debe ser ese maravilloso Jimmy Hondo de quien ella me cuenta cosas en sus cartas.


  —El mismo. Me gustaría saber qué es lo que le dice de mí.


  —Cosas que seguramente usted no merece.


  —¿Por malas?


  —Por buenas. ¿O es que usted no conoce a Vera? Mucho genio, pero es una infeliz y un cualquiera la convence.


  —Bueno, no creo que yo esté tan mal como para que me desprecie.


  —¡Ps! No es que esté mal. Pero todos los hombres son ustedes unos tunantes y la que haga caso de uno, bien tonta es…


  —Pues no haga usted caso de ninguno. Pero no le meta esas cosas en la cabeza a Vera. Ella no está amargada, ¿comprende, mujercita cargada de experiencia?


  —Está bien. No me meteré en lo suyo, aunque compadezco a la pobre…


  Nancy miró a Hondo de arriba abajo, y dijo luego con expresión que reflejaba recelo:


  —Tanto enamoramiento de ella y se ha acercado a mí en plan de conquistarme.


  —Me he acercado a usted porque creí que era ella.


  —¡Buenos están ustedes los hombres! En fin, como no quiero que la pobre Vera se disguste, haré como que le creo a usted.


  —Puede hacer lo que quiera. Bien, ¿tiene algún cacharro para ir hasta casa?


  —¿Para reunirme con Vera?


  —Sí, para ir a reunirse con Vera.


  —¿Es que en este pueblo no alquilan vehículos?


  —No. Aquí todos somos ricos y el que más y el que menos tiene vehículo propio —respondió Jimmy—. ¿Es capaz de montar a la grupa de mi caballo, o tiene miedo?


  —¡No tengo miedo ninguno! Pero no sé si fiarme de usted.


  —Pues no se fíe. Iré a casa y volveré con Vera y el carruaje que he comprado. Era como si presintiese que usted iba a venir —manifestó en tono burlón.


  —¿Acaso está Vera en su casa? —preguntó Nancy, con expresión que reflejaba alarma.


  —Sí, pero no tenga miedo, porque no me la he comido aún. No me alimento con chicas guapas.


  —Ya me lo imagino. Usted me entiende perfectamente…


  —A la hora de comer, prefiero la ternera…


  —Debe resultar usted muy divertido.


  —A ratos. Se me olvidaba decirle que su tío y los niños también están conmigo. Les incendiaron la casa y hasta que no le construyan otra, estarán en la mía.


  —¿Así de salvajes son por aquí?


  —Ya se irá dando cuenta…


  —¡Está bien! No crea que me voy a asustar por eso. Parece que será cosa de aceptar su ofrecimiento. Iré a la grupa de su caballo.


  —Me parece estupendo. ¿Tiene más equipaje que ése?


  —Un par de grandes maletas. Han quedado en la estación de diligencias.


  —No tiene importancia. Mañana enviaremos por ellas. El caballo no podría con todo…


  * * *


  Jimmy anunció su llegada silbando la señal bien conocida por Keokuk.


  E instantes después salía Vera de la casa, corriendo al encuentro de los que llegaban.


  Al distinguir a su hermana, se detuvo en seco y gritó:


  —¡Nancy! ¡Si es Nancy! ¡Dios mío!


  —¡Soy Nancy, sí! ¿Qué ocurre? Te avisé que vendría…


  Ayudó Jimmy a Nancy a que echase pie a tierra y las dos hermanas se abrazaron emocionadas.


  Cuando Vera logró dominar su emoción, murmuró al oído de su hermana:


  —¿Quién lo iba a imaginar? ¡Él está ahí!


  —¿Él? ¿A quién te refieres?


  —Casi se ha desmayado cuando me ha visto, confundiéndome contigo.


  El rostro de Nancy reflejó estupor; y la joven preguntó:


  —¿Quién es él? ¿Te refieres a…? ¡Pero si no es posible!


  —Sí es posible. Están él y su hermana Arlene…


  Nancy se volvió en actitud suplicante a Jimmy:


  —¡Por favor, Jimmy! ¡Lléveme otra vez a la ciudad! Volveré a Sioux Falls!


  Jimmy intuyó algo de lo que sucedía y negó con la cabeza.


  —¡Ni hablar del asunto! No me meteré en lo suyo, aunque compadezco a ese pobre de Gadney, porque estoy seguro que se trata de él.


  —¡Sí, de ese maldito tunante se trata!


  —¡Lo siento por él! Casi le hubiera resultado mejor que lo matasen los granujas aquellos el otro día.


  —¿Que estuvieron a punto de ma…?


  Se interrumpió Nancy y miró a su hermana con expresión que reflejaba el más vivo asombra.


  Vera afirmó con la cabeza, confirmando de palabra:


  —Sí. Está herido el pobre…


  Nancy, olvidándose de su saco de viaje, corrió en dirección a la casa, en cuya puerta aparecían en aquel momento Buck, Arlene, el joven Gadney y dos de los primitos de las gemelas.


  Buck murmuró asombrado:


  —¡Madre mía! ¡Si es su misma estampa! ¡Comprendo que casi te hayas desmayado antes, cuando has visto a Vera!


  Pero Gadney no le hacía caso y corría al encuentro de Nancy.


  La linda rubia parecía dispuesta a abrazarlo; pero al tenerlo cerca, se detuvo en seco, diciendo:


  —¡No, no te acerques! Recuerda que reñimos para siempre… Y no creas que he venido en tu busca. Si hubiera sabido que estabas aquí, me hubiera ido a la otra parte del mundo…


  Pero los hechos desmintieron a las palabras e instantes después los dos jóvenes se abrazaban estrechamente.


  Gadney murmuró al oído de Nancy:


  —Tengo trabajo aquí. Y nos casaremos…


  —Pero te olvidarás de los Colts…


  —Está bien. Sólo los emplearé cuando sea en defensa propia y te aseguro que no provocaré a nadie.


  Vera y Jimmy se habían tomado de las manos y se miraban como embobados.


  Buck dirigió una tierna mirada a la pelirroja Arlene, que se ruborizó.


  Al fin, suspiró y dijo:


  —¡Cualquiera se queda aquí! Esta misma noche volveré a mi tienda de campaña y mañana a primera hora comenzaré con lo mío de buscar oro…


  —No es un mal entretenimiento. Aunque no creo que en la vida lo sea todo el oro —respondió Arlene, fijando su mirada en el dilatado horizonte.


  —No, no creo que todo lo sea el oro. Un hogar confortable y una mujercita adorable en cuyos cabellos rojizos se reflejen el fuego de la chimenea.


  —¿Y han de ser rojizos los cabellos?


  —Usted los tiene rojizos…


  —Creo que es usted demasiado atrevido, Buck. Pero en fin, si sus intenciones son buenas…


  Buck creyó desmayarse.


  CAPÍTULO IX


  Tres días más tarde, Jimmy Hondo y Gadney, que estaba casi totalmente curado de su herida en el brazo, echaron un vistazo por la nueva casa que estaban construyendo para Keokuk.


  La antigua había sido totalmente derribada y la nueva se alzaba en el mismo lugar que la otra.


  Después de dar su conformidad a la marcha de las obras, propuso Gadney:


  —¿Damos una vuelta por donde está Buck?


  —Vamos para allá. ¿Quién sabe? A lo mejor ha hecho ya algún hallazgo de oro y se lo tiene calladito —manifestó Hondo.


  Rieron los dos hombres y dijo Gadney:


  —No creo que Buck sea capaz de callar nada de ese tipo.


  —Aciertas. Si hubiese encontrado algo, los gritos se hubieran escuchado ya en mi rancho.


  Tras una breve pausa, añadió Jimmy:


  —Parece que hay una vieja leyenda india según la cual el viejo Arroyo Amarillo llevaba oro en sus aguas. Y de ahí le viene el nombre.


  —Cabe en lo posible que haya oro aún —respondió Gadney—. Más al noroeste se ha encontrado oro no hace mucho tiempo. ¿Por qué no se había de encontrar también ahí?


  —Puede que haya habido oro en otro tiempo. Pero con toda seguridad que los indios lo agotaron.


  —¿Quién sabe? Mi brazo va estando bien y es posible que me decida a ayudar a Buck desde mañana mismo.


  —¡Adelante! Me gustaría que pudieseis solucionar rápidamente vuestras vidas. Así nos podríamos casar las tres parejas al mismo tiempo.


  —¡Sería estupendo!


  Jimmy remachó en humorista:


  —Entonces sí que se podría decir con justicia que las desgracias nunca vienen solas…


  Prosiguieron la marcha en silencio, que fue roto al cabo por Gadney, quien dijo:


  —Observo que estás preocupado. ¿Es que hay algo que no marcha bien?


  —Eso es precisamente lo que más me preocupa. Marcha todo demasiado bien. Ningún incidente entre la gente de Everett y la nuestra o Keokuk. La construcción de la casa adelanta sin ningún fallo…


  —Le han visto las orejas al lobo…


  —No conoces a Everett. Ése es de los que no se resignan a perder…


  Habían llegado a una altura desde la cual dominaban una vasta extensión de terreno.


  Hondo señaló hacia el lugar donde se hallaba trabajando Buck, cerca del cual se hallaba Arlene, ayudándole en su tarea.


  —Allí los tienes. Tu hermana se te ha adelantado y le está ayudando. Parece que están decidido a casarse pronto.


  —Hacen bien… Que tenga suerte es necesario.


  Se hallaban observándoles cuando advirtieron que Arlene señalaba hacia el lugar donde se realizaba el lavado de la arena, llamando la atención de Buck sobre algo.


  Buck se inclinó sobre lo que señalaba Arlene y después de escarbar, saltó alegremente, abrazando a continuación con muestra de emoción a la hermana de Gadney.


  —¿No te dije yo que los gritos se oirían hasta en mi casa? Eso significa que han encontrado algo.


  Buck se puso a picar con febril actividad en el lugar de donde había sacado la arena que había lavado últimamente y a poco volvía a señalar excitado, tomando un puñado de arena que mostró a Arlene.


  —Bien, Gadney, parece que la cosa está clara. La fortuna ha llamado a vuestra puerta…


  —En todo caso, habrá llamado a “nuestra” puerta, a la de todos. Tú también debes tener tu parte…


  —No soy ambicioso y no me preocupa. Vamos para abajo. Quiero ser el primero en felicitarles…


  Se disponían a iniciar el descenso hacia donde se hallaban Arlene y Buck, cuando oyeron el característico ruido de varios disparos de rifle.


  —¿Oyes eso?


  —Sí. Es en tus tierras, ¿verdad?


  —Sí. En un rincón bastante cercano a una de las propiedades de Everett.


  Buck había oído también el ruido de los disparos y levantó la cabeza, descubriendo a los dos amigos.


  Jimmy se destocó y agitó el sombrero en el aire.


  Y Buck, tras dar breves instrucciones a Arlene, soltó a su perro, montó a caballo y lanzó éste al galope, marchando a reunirse con sus amigos.


  Hondo, en tanto, dio instrucciones a Gadney.


  —Corre hacia la ladera norte de la “Red Hill”. Allí hay una cabaña en la que estarán Mc Donald, Philips y varios muchachos más. Seguramente ellos, por la distancia y la dirección del viento, no habrán oído nada. Acudid a “Blue Córner”. Es como nosotros llamamos el lugar donde se han producido los disparos.


  —De acuerdo.


  —¡Id con mucho cuidado!


  Lanzó el joven Gadney su caballo a galope, desapareciendo pronto de la vista de Hondo.


  Éste aguardó a que Buck se reuniese con él.


  —¿Qué sucede?


  —No lo sé aún. Los disparos han sido en “Blue Córner” y eso queda demasiado cerca de los terrenos de Everett para que no huela a granujada que apesta.


  Los dos jóvenes iniciaron la galopada, seguidos de cerca por el perro de Buck, que ladraba furioso y al cual su amo hizo callar.


  Antes de dar vista al lugar donde se habían producido los disparos, detuvo Hondo su caballo e hizo seña a Buck para que le imitase.


  —¿Qué hay?


  —Yo voy a ir delante. Me extraña que no se oiga ruido alguno por aquí. Tú no debes pasar de aquella línea de árboles hasta no ver lo que sucede conmigo.


  —De acuerdo.


  Prosiguió Hondo su cabalgada, no tardando en rebasar la línea de arbolado que le había señalado Buck. Y entonces inició éste la marcha, acompañado por su perro, que rastreaba silencioso.


  Después de la línea de arbolado, descendió Jimmy a una hondonada para trepar de nuevo y dar vista al lugar que denominaba “Blue Córner”.


  Y tan pronto llegó al lugar dominante, divisó a un grupo de jinetes que se disponían a colgar de un árbol a dos de sus hombres.


  La mayoría de los que se hallaba en “Blue Córner” eran componentes del equipo a cuyo frente había estado Curt Baker. A ellos se les habían agregado algunos hombres de los que servían a Everett y estaban presentes también el sheriff Sacco y su ayudante Hyer.


  Apenas Hondo irrumpió en el lugar, se produjo una señal desde uno de los lados del lugar y el joven vio que algo se movía frente a él, entre las ramas de uno de los árboles, bajo los cuales se hallaba el grupo que había llamado su atención.


  Adivinó que se trataba de un arma que le encañonaba e hizo levantar de manos a su caballo a tiempo que desenfundaba el rifle.


  Se produjo un disparo y el animal, alcanzado en el cuello, sufrió un estremecimiento y braceó irritado por el dolor.


  Hondo le obligó a permanecer de pie, cubriéndole con su cuerpo y sin apuntar casi, hizo fuego a su vez.


  Experimentó el placer de ver que el hombre que había disparado contra él dejaba caer primero el rifle y caía él a continuación, para estrellarse a pocos pasos de donde estaban los otros.


  Se sucedieron dos disparos en el lugar donde se había producido el aviso de la llegada de Hondo.


  Uno de los disparos hirió al joven, trazándole un sanguinolento y doloroso surco en la espalda, mientras que el otro hacía impacto en el cuerpo de la bestia, que se volvió a estremecer.


  Era imposible mantenerla más tiempo sobre los cuartos traseros y Jimmy se dispuso a saltar, haciéndola girar en un último esfuerzo para que le cubriese aún.


  Una vez en tierra, antes de que cayese el animal, hizo fuego con el rifle, abatiendo a otro de los que habían disparado.


  Silbaron los proyectiles en torno a su persona, mordiendo en la tierra a menos de un pie de donde se hallaba. El caballo fue alcanzado por varias proyectiles más antes de caer, librando al joven, que había sabido escudarse en él, de una muerte segura.


  Hondo, una vez su montura hubo caído, se pegó materialmente a ella y abrió fuego contra los que intentaban ahorcar a sus hombres.


  Los granujas habían iniciado el ataque contra él al ver que los que tenían la misión de matarle habían fallado.


  Y a sus disparos se produjo un movimiento de huida, quedando los dos cow-boys solos, con las manos atadas a la espalda.


  Los dos hombres no tenían otra solución y se escudaron tras unos árboles, pegándose bien a ellos para no ofrecer blanco a sus enemigos.


  Al iniciarse la huida, dos de los cow-boys de Everett habían caído alcanzados por los certeros balazos de Hondo.


  Sacco, bien parapetado detrás de un árbol, impuso silencio a sus compinches y gritó luego dirigiéndose a Hondo:


  —¡Es mejor que te rindas, Jimmy Hondo!


  —¡No me hagas reír, granuja!


  —¡Antes de dos minutos estarás rodeado y te acribillaremos a balazos!


  —¡Si podéis lograrlo, para luego es tarde!


  A una señal de Sacco salió uno de sus acompañantes para intentar situarse a un flanco de Hondo; pero éste hizo fuego y lo derribó. El joven deseoso de ganar tiempo para dar ocasión a que llegasen sus hombres y también para que actuase Buck, gritó a continuación:


  —¿Qué te ha parecido, Sacco? ¿Por qué no intentas rodearme tú?


  —Todo llegará, Hondo…


  —Sobre todo, la muerte para vosotros, granujas…


  —¡Será mejor que te rindas en nombre de la Ley!


  —¿De qué Ley, Sacco, sucio criminal?


  —Eres un maldito abigeo. Tú y tus hombres. Tenemos las pruebas de ello.


  —¿Es ése el cuento que os habéis inventado? ¡Pues no os servirá de nada!


  A Hondo le interesaba ganar tiempo; pero comprendió que Sacco intentaba distraerle para que sus hombres pudiesen rodearle.


  Disparó contra dos de ellos que salieron a un tiempo.


  Cayó uno, pero otro consiguió llegar a un parapeto.


  Sacco volvió a gritar:


  —¡Ríndete ya, Hondo! ¡Ese hombre te domina desde allí!


  —Es demasiado cobarde y le tiembla el pulso. ¿Es que no lo ves?


  Giró Jimmy inesperadamente e hizo fuego. No alcanzó al hombre, pero le arrancó el arma de la mano.


  Y hubo de volver rápidamente a situarse como se hallaba, percibiendo el mosconeo de algunos proyectiles mientras que otros se clavaban en el cuerpo del caballo.


  Un hombre intentó situarse al otro flanco de Hondo, pero surgió el perro de Buck, que saltó sobre él, arrebatándole el arma.


  Gritó el hombre desesperadamente mientras intentaba librarse de los colmillos del perro.


  Dispararon Sacco y sus hombres y el perro, alcanzado por uno de los proyectiles, escapó hasta donde se hallaba Buck, el cual lo llamó de un silbido.


  Y el hombre quedó inmóvil en el suelo, muerto por los disparos de sus propios compañeros.


  Buck, furioso por la herida que sufría su perro, aunque sin perder la serenidad, atacó entonces desde la posición favorable que había logrado.


  Sacco se sintió alcanzado por uno de los proyectiles mientras que otro le arrebataba el rifle de las manos.


  Dos hombres que habían quedado al descubierto, corrieron en busca de nuevo parapeto, pero cayeron por el fuego cruzado de los dos amigos.


  —¡Ríndete, Sacco! ¡Os habéis hecho una ratonera vosotros mismos! —gritó Hondo.


  —¡Pagaréis caro esto, abigeos! —gritó el sheriff.


  —Tienes un pasado demasiado turbio para que pueda pasarnos nada. Antes de dos semanas estarán aquí unos informes muy sabrosos de Fort Riley, Grand Island, Julesburg, y Cheyenne…


  El sheriff comprendió que Jimmy tenía razón, que le había ganado la partida, y se dirigió a sus hombres, gritando:


  —¡Son dos nada más! ¡Hay que terminar con ellos! ¡Vamos, todos a una!


  Fue el primero en salir valientemente, pero un balazo le alcanzó en un hombro, lo hizo girar aparatosamente y lo derribó.


  Cayeron dos hombres más y los restantes tuvieron que volver al lugar de donde habían intentado salir.


  Sacco, arrastrándose, pudo ponerse a cubierto.


  Se oyó en el teatro de la lucha el ruido que producían varios caballos que avanzaban a galope.


  Llegaban por la línea divisoria de las propiedades de Everett y de Hondo y el sheriff, esperanzado, gritó a su gente:


  —¡Ánimo, amigos! ¡Vienen en nuestra ayuda! ¡Es el otro grupo de que os hablé! ¡Hay que proteger su llegada y señalar la posición de esos dos granujas!


  Sacó el sheriff uno de sus Colts y aunque no tenía a Hondo a tiro, comenzó a disparar en dirección a él, dispuesto a inmovilizarlo.


  Algunos de sus hombres le imitaron, obligando también a Buck a permanecer inmóvil.


  Aulló el perro, cuya herida no era grave y que deseaba lanzarse otra vez a la lucha, teniendo que contenerlo su amo.


  Y de improviso dominó el tumulto de los disparos la voz de Gadney, que gritó:


  —¡No se muevan! ¡Hyer, Sacco! ¡Quietos o los acribillamos!


  El grueso del equipo de Hondo, bien dirigido por Gadney y Me Donald, se había situado hábilmente a espaldas de los granujas, dominándolos con sus armas.


  Mc Donald, gritó:


  —¡Tiren las armas! ¡Al que le tome un arma encima, lo ahorco sin contemplaciones y ya le preguntaré después cómo se llama!


  Los granujas no tuvieron más remedio que obedecer y poco después se hallaban formando grupo, desarmados, en el mismo lugar donde ellos se habían dispuesto a ahorcar a los cow-boys de Hondo.


  En cuanto a éstos, que habían sido desarmados, recobraron sus armas.


  Uno de ellos, sin decir palabra, llegó hasta donde se hallaba Hyer y le descargó un furioso puñetazo en el estómago, obligándolo a que se doblase hacia adelante, repitiéndole con otro en el rostro que lo hizo girar como una peonza, derribándolo al suelo.


  Después de haberlo golpeado, dijo sencillamente:


  —Evans paga siempre lo que debe. Y creo que ahí llevas hasta los intereses.


  —¿Qué sucedió, Evans? —preguntó Hondo al cow-boy.


  —El chico, después que me desarmó, se divirtió zurrándome. Quería que dijese que habíamos robado todo ese ganado en lo de Everett.


  Evans señaló hacia un hato bastante considerable de reses que se hallaba pastando a bastante distancia, en terreno propiedad de Hondo.


  —¿Qué hace ese ganado aquí?


  —Esa es la estratagema que se traían estos granujas para justificar su asesinato y el nuestro.


  El otro cow-boy tomó la palabra, para decir:


  —Ese ganado lleva la marca de Everett y luego lo han contramarcado con la nuestra. Lo han metido en nuestro terreno, intentaron mezclarlo con nuestras reses y luego vino todo lo demás.


  Hondo se dirigió hacia Sacco, que apenas si podía tenerse derecho a causa de los dolores que le producían las heridas.


  —¿De quién ha sido la idea de todo esto, Sacco? —Preguntó.


  El ¿sheriff, casi sin fuerzas, acusó aún:


  —¡Sois unos sucios abigeos e iréis a parar a la horca!


  —No te caerá esa breva por mucho que chilles, Sacco.


  El sheriff señaló para el ganado contramarcado y dijo:


  —¡Las pruebas están ahí, bien claras! Si quieres, me podrás matar, pero eso no te salvará.


  —Además de estar herido, eres demasiado cobarde para que me ensucie las manos contigo.


  Hondo se dirigió entonces a Hyer.


  El comisario, después del duro castigo recibido, se levantaba bajo la estrecha vigilancia de Evans, dispuesto a zurrar de nuevo.


  La mirada de Hondo contuvo a Evans.


  Y el joven preguntó al comisario:


  —¿De quién ha sido la idea de todo esto?


  —Usted y sus hombres lo sabrán, que lo han hecho —respondió con el mayor descaro.


  Apenas si había terminado de hablar, cuando la izquierda de Evans salió disparada y alcanzó al comisario a la altura del hígado, obligándole a doblarse hacia adelante.


  El cow-boy advirtió:


  —Prohibido mentir, Hyer. Y aprende a tratar con el debido respeto a la gente digna.


  Hondo intervino de nuevo para decir:


  —La idea es demasiado burda y no puede ser cosa de Grove. Ha sido cosa tuya.


  —¡No es verdad —protestó Hyer.


  —Cuidado con desmentirme y menos de esa forma. ¡Tú hiciste algo semejante en Limón y tuviste que salir de allí más que de prisa…


  Hyer, de pálido que estaba, se puso verde.


  Hondo se expresó en tonillo irónico:


  —¿Crees que me he estado brazo sobre brazo? Pues no. Empleé estos días en investigar cosas tuyas y de Sacco. Sé algunas y sabré más. El telégrafo ayudará bastante a terminar con los granujas como vosotros.


  Hyer miró con expresión que reflejaba recelo a Sacco y negó, diciendo:


  —¡Le aseguro que yo no he ideado nada, que no sé nada!


  —Ya me enteraré yo de eso.


  Buck se había estado preocupando de curar a su perro y se acercó con él a donde se hallaba Jimmy.


  —Menos mal que no le han hecho nada grave, porque si llegan a estropeármelo o a matarlo, cuelgo a toda esta gentuza, uno por uno, sin que tú pudieses evitarlo.


  —En un caso así, no hubiese tratado de evitarlo, sino que te habría ayudado. ¿Quieres ocuparte de Sacco?


  La seña que acompañó Hondo a sus palabras, hizo comprender a Buck que pretendían separar a Sacco de allí por algún motivo. Y respondió:


  —Preferiría ahorcarlo, pero si tú quieres que lo cure, lo curaré.


  Lo apartó a un lado, haciéndole que lo ayudasen dos de los prisioneros. Hondo, por el contrario, se llevó a Hyer a un lado.


  —Es mejor para ti que hables, Hyer.


  —¿Qué más da hablar o callar, si de una forma u otra tratará usted de que me ahorquen?


  —A mí, lo que hiciste en Limón, me tiene sin cuidado. Y si eres buen chico, en mis manos está que te puedas escapar. Cuando ya no podrás hacer marcha atrás será cuando os entregue a la autoridad.


  Hyer sonrió con expresión burlona, dando la sensación de que era precisamente lo que deseaba.


  —Haces mal en tomarlo a broma, Hyer. Yo obligaré a la gente a marchar derecha sin que la influencia de Everett pueda impedirlo. Curt será juzgado como es debido y vosotros también. Hay unas autoridades que están por encima de las influencias que pueda tener Everett. Y yo las he llamado…


  Habló Hondo con expresión que no dejaba lugar a dudas, llegando a asustar a Hyer el cual dijo al fin:


  —Ha sido cosa de Grove, aunque usted no lo crea. Él sabía lo mío de Limón y tuve que decirles cómo había sido…


  —¿Quiénes han realizado el trabajo?


  —Algunos de esos cow-boys y otros que han quedado en el rancho de Everett.


  —¿Dónde están los hierros con los cuales han hecho la contramarca?


  —No lo sé. Es casi seguro que los habrán destruido o los habrán enterrado.


  —¿Quién ha hecho los hierros nuestros, para contramarcar?


  —Tampoco puedo decirlo seguro. Pero estoy convencido de que es un tipo que tienen en el equipo y que lo mismo hace de herrador que de agricultor que de lo que sea…


  —Hasta de asesino…


  —Por ahí creo que no traga el tío. Tiene demasiado miedo.


  —Mejor para él…


  —Bien; ¿qué va a suceder ahora conmigo? —preguntó Hyer.


  —Te vas a escurrir como quien no quiere la cosa y no vuelvas a dejarte ver por el condado…


  —Ni por el condado ni por territorio alguno que esté bajo el Gobernador de Kansas. Me largaré a California o a Arizona. Allí falta gente y me dedicaré a buscar oro o a lo que sea, pero le aseguro que no volveré a meterme en líos.


  —Harás muy bien…


  —Le he visto muy de cerca las orejas al lobo…


  Hondo hizo comprender con la mirada a su gente que debía cerrar los ojos a la fuga de Hyer.


  Y el comisario se condujo hábilmente, marchándose sin que sus aliados se diesen cuenta.


  Sacco yacía desmayado y no podía imaginar que su más directo colaborador lo abandonaba.


  Minutos después se oyó el ruido producido por un grupo de caballos bastante numeroso.


  Hondo sabía que no podían ser amigos suyos y ordenó a la gente de su equipo:


  —Abrid bien las filas. Os situaréis en la línea de arbolado formando una especie de cerco en torno al “Blue Córner”. Y atentos a mis señales. Que nadie se deje ver antes de tiempo.


  Los compinches de Sacco habían sido reducidos, atados convenientemente para que no pudiesen ofrecer peligro.


  Y el joven se quedó cerca de ellos con Buck, Evans y Gadney.


  Poco después, procedentes de los terrenos de Everett, aparecieron éste, Grove, el sheriff de Durango con uno de sus comisarios y doce cow-boys del equipo.


  El grupo, después de detenerse en la línea que dividían los terrenos de Hondo y Everett, a una señal de éste continuaron su avance, penetrando en “Blue Córner”.


  Hondo les salió al encuentro en actitud pacífica, diciendo con irónica expresión:


  —¡Alto! ¿Quién les autoriza a penetrar en una propiedad privada sin permiso del dueño?


  El sheriff de Durango, respondió:


  —Estos terrenos caen bajo mi jurisdicción y aquí se está cometiendo un delito. Dese preso en nombre de la Ley, Jimmy Hondo.


  Los cow-boys, a un gesto de Everett, se dispusieron a empuñar las armas.


  CAPÍTULO X


  Hondo, sin abandonar su actitud, se dirigió a Everett, diciéndole:


  —Yo retiraría esa orden, Everett.


  —¿No ha oído al sheriff? Dense presos, por asesinos y ladrones de ganado…


  El sheriff confirmó con el gesto y la palabra:


  —¡Adelante! ¡Hay que detenerlos!


  Hondo sacó rápido, adelantándose a todos:


  —¡Cuidado, o lo dejo seco, Everett! Sería usted mi preferido…


  Everett levantó una mano indicando a sus hombres que se estuvieran quietos. La temible puntería del joven le imponía.


  Edward adelantó, tratando de cubrir con su cuerpo al millonario.


  Hondo advirtió:


  —No intente tapar con su cuerpo a Everett. No se libraría a pesar de ello.


  —Es mejor que deponga su actitud. Aunque nos tuviésemos que marchar ahora, volvería con más fuerza. Es usted un criminal, Hondo, y eso se paga.


  —Estoy teniendo demasiada paciencia con usted, sheriff, tanta como he tenido con Sacco en mi afán de salvarlo y que rehiciese su vida. Pero la paciencia se termina también.


  —Atrévase a agredirme y nada ni nadie lo librará de la horca.


  —Se está pasando de listo, Edward, hasta el punto que resulta usted más tonto que los de circo.


  —¿Es capaz de negar usted que han robado ganado de Everett y lo han contramarcado, mezclándolo luego con el suyo?


  Hondo respondió en tono de guasa:


  —¿Quién le ha contado eso?


  Un cow-boy se adelantó a. decir:


  —¡Yo, que he visto el ganado con mis propios ojos! ¡Y está allí, no lo podrá negar nadie!


  —Eres tan granuja como tu amo, cow-boy. En él tiene una explicación, porque gracias a eso se ha hecho inmensamente rico. Pero tú no saldrás de ser un muerto de hambre…


  El hombre experimentó tentaciones de sacar, pero los amenazadores Colt de Hondo imponían demasiado.


  Evans se adelantó, situándose junto a Hondo y señalando para el cow-boy que había hablado:


  —Ése fue uno de los granujas que intentó mezclar el ganado que traían contramarcado, con el nuestro. Y como los sorprendimos, fue cuando intentaron ahorcarnos. Y luego corrió a avisar al “amo”.


  —Sí. Lo tenían todo bien preparado… Hasta la cosa de que el sheriff de Durango estuviese aquí para preparar bien el “paquete”.


  Hondo continuaba mostrándose irónico. Y prosiguió, dirigiéndose al sheriff.


  —Si se hubiese quedado en Durango, es posible que hubiera tenido ocasión de recibir a un agente federal cuya presencia he solicitado…


  Everett y Edward cambiaron una mirada de sorpresa y temor.


  Hondo prosiguió:


  —También he pedido informes del sheriff Sacco. Los he pedido a Fort Riley, Grand Island, Julesburg, Sterling y Cheyenne… Así podrá saber a ciencia cierta a quién están protegiendo.


  —¿Qué quiere decir con todo eso? ¿Pretende cubrir su crimen con palabras y amenazas?


  —No es usted muy inteligente, sheriff. He pedido informes de Hyer, a Limón. Grove le puede explicar el por qué.


  Se hizo una pausa tensa, que rompió el propio Hondo para decir:


  —Y ahora pido que se interrogue a toda esta gentuza que comete actos de bandidaje y así sabrá usted quién ha hecho la marca, imitación de la mía, para preparar todo este sucio juego…


  Everett en persona intentó “sacar”, al tiempo que levantaba su caballo de manos para evitar la rociada de plomo que le pudiese enviar Hondo.


  Pero el perro de Buck saltó como un rayo, aferrándosele a la muñeca y obligándole a soltar el arma.


  Intentaron atacar sus hombres, pero los componentes del equipo de Hondo se dejaron ver, rodeándolos y encañonándolos.


  Y el joven ranchero advirtió:


  —¡Cuidado! Si se empeñan en seguir el camino de la violencia, no tendrán escape. Vayan dejando todos las armas y dense presos…


  El círculo que formaban los cow-boys de Hondo se fue estrechando lentamente, haciendo ver a los otros que no tenían solución.


  Gadney comenzó a desarmar a la gente y Buck hubo de contener a su perro.


  Hondo se dirigió al sheriff.


  —Está a tiempo de elegir, sheriff. Al lado de la Ley o al lado del hombre que los ha dominado hasta ahora con su dinero y su influencia, pero que se termina ya…


  —¿Piensa que me ha vencido, Hondo, que me puede engañar? —preguntó el sheriff.


  —Pero ¿realmente es usted tonto o es un malvado que quiere llevar hasta el final su juego? ¿No comprende que todo esto ha sido una farsa preparada por Everett para justificar mi asesinato?


  —¡El señor Everett es un caballero!


  El semblante de Hondo reflejó perplejidad.


  —Parece usted un hombre sincero, Edward.


  —¡Lo soy, no lo olvide!


  —Pues si lo es, se están burlando de usted los que fingen ser sus amigos. Y tratan de hacerlo cómplice de sus crímenes…


  Gadney intervino para decir:


  —Es inútil que machaques, Hondo. Edward tiene la cabeza muy dura y el prestigio de Everett y su habilidad para mentir hace mucho.


  —No es inútil que machaque. Edward se va a convencer pronto aunque tenga que recurrir a la violencia. Y si se obstina en su postura, será porque está de acuerdo con ellos. Y caerá con ellos…


  Hondo se dirigió al cow-boy de Everett que había destacado anteriormente acusándolo.


  —Ven aquí, cow-boy. Así, por las buenas, le vas a referir al sheriff Edward todo lo que habéis realizado para hacerme pasar por abigeo…


  —¡Es usted un sucio abigeo…!


  —Te debía patear las tripas; pero se trata de otra cosa que vengar un insulto.


  El cow-boy había sido desarmado. Hondo, rápidamente, antes de que pudiese imaginar lo que iba a suceder, le ató las manos a la espalda, atándole las piernas a la altura de los tobillos. —¿Prosigues dispuesto a no hablar?


  —¡Diré siempre lo mismo! ¡Ladrón de ganado!


  —Desahógate ahora que puedes —respondió Jimmy tranquilamente—. Estoy convencido de que hablarás. Y si no hablas tú, ya hablará otro. Hay gente de sobra y a uno o a otro se le soltará la lengua.


  Hondo tomó una cuerda de la que pasó uno de los extremos por una gruesa rama de un árbol. A continuación formó el dogal por el otro extremo y lo colocó en el cuello del cow-boy.


  El cow-boy tragó saliva, pero se mantuvo firme.


  Tensó Hondo la cuerda hasta producirle ciertas molestias al hombre.


  A continuación se dirigió a los hombres que había aprisionado junto con Sacco.


  —¿No hay por aquí dos granujas que quieran salvar la piel como la ha salvado Hyer?


  Everett y el mismo Sacco, que habían vuelto en sí, no habían advertido la ausencia del comisario. Al darse cuenta de que no se hallaba entre los prisioneros, comprendieron lo que había sucedido.


  Hondo manifestó en plan burlón:


  —La vida es muy amable, Everett, y la libertad también. Y Hyer ha comprado su libertad y su vida a cambio del informe que yo necesitaba.


  Dos de los aventureros asalariados que habían acompañado a Sacco se adelantaron rápidos, dirigiéndose a Hondo:


  —¿Qué hay que hacer?


  —Tirar de esa cuerda hasta que ese testarudo patalee en el aire —respondió Hondo.


  —De acuerdo. Eso está hecho.


  Edward gritó indignado:


  —¡Os haré ahorcar! ¡Eso es un asesinato!


  Uno de los aventureros respondió, señalando a algunos de los compañeros que habían caído en la lucha:


  —¿No nos trajeron engañados y han caído esos amigos? Pues esos asesinatos los prepararon el sheriff Sacco y el señor Grove.


  El otro manifestó en un tono semejante:


  —¿No quisieron que colgásemos nosotros a los dos cow-boys que estaban aquí con el ganado?


  El sheriff de Durango comenzó a vacilar; y a temer que las cosas no eran tal como el influyente señor Everett se las había querido presentar.


  A una señal de Hondo, los dos voluntarios agarraron la cuerda y se dispusieron a actuar. Uno de ellos indicó:


  —Cuando usted diga, Hondo…


  El cow-boy comprendió que el par de aventureros no tendrían piedad de él y gritó desesperadamente:


  —¡Alto! ¡Hablaré! ¡Lo diré todo!


  Hondo hizo una señal a los dos hombres, que se detuvieran. Y luego le dijo a Edward:


  —Atienda a lo que va a decir ese hombre.


  —¡Lo que pueda decir, no sirve ¡Habrá sido arrancado por la violencia!


  —¿Cuándo se dejará de decir estupideces? Él va a decir algo que es verdad y a usted le tocará comprobar luego… Empieza, cow-boy. Dilo a tu manera.


  —¡Las manos, por favor! —pidió.


  El hombre colocó sus manos en disposición de que Hondo se las desligara y cuando se vio con ellas libres, se aflojó el dogal, respiró con ansia y comenzó:


  —Es cierto. Se falsificó el hierro del señor Hondo y se contramarcó con él ganado del nuestro…


  —¿Cómo se llama el tipo que hizo la contramarca? —preguntó Hondo.


  —Yinn Gibs.


  —Magnífico. Tome nota, sheriff. Adelante, muchacho.


  Jimmy quitó las ligaduras al cow-boy y lo libró también del dogal.


  Los dos aventureros, procurando pasar inadvertidos del sheriff Edward y con la complicidad de la gente de Hondo, se dieron prisa en desaparecer, dispuestos a poner mucha tierra por medio.


  El cow-boy continuó hablando, dando todos los detalles que conocía de la trampa que se había tendido a Hondo para justificar su asesinato. Everett, indignado al verse descubierto, gritó: —¡Sucio traidor! ¡Te haré colgar!


  —No me puede hacer nada. No he matado a nadie y me largaré ahora mismo. Hondo tiene razón. Ayudándole a usted en sus crímenes, no dejaría tampoco de ser un cualquiera sin dinero mientras usted aumenta lo suyo a costa de los demás.


  —¡Allá donde vayas, te alcanzaré! Tengo el brazo más largo de lo que imaginas…


  Hondo escuchaba bastante divertido la disputa entre el hacendado y el cow-boy.


  Éste gritó a su vez:


  —¡Ya ha caído bastante gente por su culpa! Y si hubiese justicia, lo ahorcarían aquí mismo!


  El hombre señaló a Everett con gesto acusador:


  —¡Él fue también quien preparó lo del incendio de la casa del pastor ése! Y ahora Curt pagará por estúpido, por dejarse arrastrar… ¿Y todo por qué? ¿Es que no tenía bastante?


  Después de semejante acusación, dio señales de cómo se había preparado todo, para que no cupiese duda alguna.


  Hondo se dirigió a Edward, preguntándole:


  —¿Se ha enterado ya, sheriff? ¿O no lo tiene claro aún?


  El cow-boy acusó más, diciendo:


  —Nos ordenó que matásemos ovejas como fuese y que no vacilásemos en disparar contra el pastor si protestaba. Dijo que él nos salvaría de lo que fuese y que no sería desagradecido con nosotros.


  El sheriff, comprendiendo que había sido engañado y que toda la razón estaba de parte de Hondo, dijo dirigiéndose a Everett:


  —Queda usted detenido en nombre de la Ley, Ephrain Everett.


  Iba a protestar Grove, pero el sheriff se dirigió entonces a él:


  —Y usted también queda, detenido. Ha sido su cómplice y ha tratado de burlar a la autoridad de forma sangrienta. En cuanto a usted, Sacco, ¡también queda detenido.


  —¡Usted no puede hacer esto, sheriff! Ese cow-boy ha dicho una sarta de mentiras para salvar la piel. Ha dicho lo que Hondo ha querido que dijese…


  El cow-boy, sin que nadie pudiese evitarlo, se adelantó rápido y golpeó con furia a Grove, derribándolo al suelo.


  —¡Toma, sucio picapleitos…! Este tipo es peor todavía que Ephrain Everett. Él lo envenena todo y saca más provecho que nadie. Si Everett merece ser ahorcado, este tipo debería ser ahorcado dos veces.


  —Bien, muchacho; si esto te sirve de lección en la vida, eso que habrás salido ganando. Por mi parte no tengo nada en contra tuya.


  El sheriff se dirigió a su ayudante:


  —Va a amarrar usted a toda esa gente. Los llevaremos a Golden Lodge y allí los interrogaremos. El que no tenga culpa, quedará libre los otros, nos los llevaremos a Durango.


  Everett palideció intensamente, después se puse rojo hasta dar la sensación de que le iba a dar una congestión, y gritó:


  —¡A mí no me tocarán! ¡No me pueden tocar!


  —A Everett el primero. Así aprenderá que no se puede jugar con la gente como si fuésemos muñecos. Y le aseguro que sus influencias no le van a servir de nada…


  Edward, noblemente, tendió su mano a Hondo


  —Me ha dado usted una magnífica lección. Otro se hubiese lanzado por el camino de la violencia…


  —Eso no va conmigo, sheriff. Me gusta la vida apacible. Claro, de vez en cuando hay que soltar algún puñetazo que otro. Pero eso no significa nada…


  Minutos después, con la ayuda de Hondo y sus amigos, el sheriff se llevaba detenidos a todos los que habían intervenido en la acción contra Hondo.


  Aquella noche el sheriff puso en libertad, aunque seriamente advertidos, a los que habían sido meros comparsas y no habían intervenido en la sangrienta lucha.


  Los demás fueron conducidos al día siguiente a Durango, donde, tal como Hondo había anunciado al sheriff, había llegado un agente federal con instrucciones especiales.


  EPÍLOGO


  Everett, Grove, Curt y los otros que habían intervenido en el incendio de la casa de Keokuk, así como Sacco, cuyo pasado criminal quedó al descubierto, una vez juzgados, fueron condenados a bastantes años de trabajos forzados.


  Los otros colaboradores salieron mejor librados, aunque se llevaron lo suyo.


  Donna Kennedy se apresuró a marcharse de Golden Lodge, llevándose con ella a los dos forzudos, que no se sintieron con ganas de volver a enfrentarse con Hondo.


  El descubrimiento del oro en Arroyo Amarillo se confirmó, y aunque no produjo gran cantidad del precioso metal, sí produjo lo suficiente para que tanto Buck como Gadney pudiesen establecerse en tierras que adquirieron a la hija de Everett, antes de irse al este para olvidar y rehacer su vida.


  Y en una maravillosa mañana de primavera las dos gemelas y Arlene contrajeron matrimonio con los tres amigos.


  



  FIN
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